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EY 
Este rebrato 
vaho «de los “años, y el fervor de mis 
miradas están desvameciendo lemta- 
mente, es, á la par que idollatmado re- 
culerdo de familia, un documento his- 
tórico. Cuando los últimos rescoldos 
de la esperanza piarecen hundirse en 
la penumbra de mis monólogos meén- 
talles, éste retrato, que ahora miro, 
así apagado en «el óvalo hermimbro- 
so del marco, me conquista, me ab- 
sorbe y mie redime. En él está mi ma- 
dire en ¡plena florescencia de ¡juven- 
tud, gracia y bondad: sus dieciséis 
primaveras mantienen su lozanía, á 
dlespecho de la patina «dlel tiempo, y 











4 La polifica de ayer y la polilica de Loy. 


Jlante, el más fantástico, del Perú 
independiente, contando. eon que mu- 


de mi madre, que el chos de llos anteriores habían dejado carruajes, después de detenerse ante 


imborrable recuerdo en sociedad. 
Fué un ¿baile, quizás de exclusiva 
tiñasscendencia social, tal vez de sub- 
terránea finalidad política, organiza- 
do por el presidente Echenique en 
su fines Mamada la Victoria- Los que 
pretendieron entomees que ese «uicon- 
tecimiento estaba destinado á la ama- 
blle conquista de partidos y grupos, 
se atemían á que el baile se realizó 
precisamente dos meses después de 
quie Domingo Elías, “el hombre del 
pueblo?”, publicara su famosa Carta 
Política contra el gobierno, primer 
documento «dle lla Fevolución que en 


y 
4 


pllandecíam. Los senderos que la ro- 9 
dejaban estaban Mlenos die luces. Los 3 


la tendida escalinata, formaban lar- y 
glass filas entre las frondas. La natu- $ 
maleza y el arte habían colmado de 
flores los búcaros y vegado de péta- 
los las «alfombras. Un gran patio ha- 
bía sido convertido en un maravillo- 
so sallón tapizado dé espesos cortina- 
jes, En otro patio interior, famtás- 
tileamente decorado, subía lleno de : 
luees un gran pino de Australia, en 
cuyas ramas piaban pájaros cautivos. 
En el salón de pinturas destacában- 
sie cuadiros de Murillo, de Españo- 
leto, de Velázquez, dle Merino, de 
Lazo, de Montero. En otro salón. 



















aguardaban á los ancianos las mesas 
día tresillo. Y en el salón del fondo 
levamiábase el estrado lírico, en que : 
vibraban las voces de la Barilli y la 
Biascalccianti y triunfaba la orques- 
ta de la compañía de ópera. A la 
puerta de la: quinta, bajo la escalina- 
ta, el general presidente se inelinaba 
anite sus invitados, mientras en lo 
alto doña Victoria Tristán, temblán- 
dole las luminarias del collar, agra- 
decía 4 las damas su presencia. 
Decía mi madre que 4 esta reunión. 
poética y sensacional concurrieron > 
más de dos mil personas y que la $ 
sociedad de Lima desplegó en ella Y 
tanto lujo que hubo idaima que llevó $ 
los brillantes prendidos chispa á 
chispa sobre. los bobos de la falda 
dde seda. Semaldories, diputados, diplo- 























1855 Nlezó á imponerse en La Palma. 
an sobre la vida y sobme la muer- Pero, político 6 mo, el baile de la 
, eomzanme en mi alleoba y Vietonia, ofrecido en homenaje del 
mdamente el velo de la Comgreso, tuvo un escenario deslum- 
en mi espíritu. ; bmador y onigimal. Pocos limeños ye- 
dre fué tan buema que me Cuerdan hoy, seguramente, lo que 
pop ámb. > fué la finca asrícolia Mamada la Vie- 
gn bondad en este retrato toria, propiedad de Echenique y de 
amarillento es distinta de la bondad Su esposa, doña  Vibtoria Tristán. 
noble y emocionamibe con que yo me Yo mo podría decir, 4 propósito del 
> mubriera 4 sus divinos pechos. Toda- nombre dle la finca, si lo tomó del 
vía mo estaba su sonrisa subyugalda nombre «de la matrona ilustre; pero 
por la wesiemación. En 1853, fecha no está demás que, yéndome del ca- 
-del daguerreotipo, mi madre vivía $0, Viga que sí sé por qué musiéron- 
alegre como un pájaro y linda como le Victoria á esta hija predilecta de 
un botón de mosa. Mimada en el ho- don Pío Tristán. Victoria de Tora- 
- gar, sldulada por su gracia en la fa- ta. Victoria del general Vialldez. eon- 
ía, sólo faltábale triunfar en los tra «el peruano Allvairado. Vialldlez, 
$ ones. La vistieron un día. llas ma- 2120 de la familia, llegó 4 Arequi-. 
4 nos de mi abuela, púsole su noble pa- PA victorioso, y cargando en sus a a 10 de pil 
2 dre las «primeras joyas, besáronlla ca- 208 á la reción macida, pidió Po él málticos, marinos y mi bares, priva 
wiñosamente sus hermanos menores, ¿el honor de dar dl nombre. Vileto- bam por todas partes: Todavía eran s 
$ € hizo su primera presentación so / 1IW Se lMamaná??. dijo, E Vilctiotria ¡50 los tiempos en que la aristocracia en $. 
$ lemne en el baile más famoso de ? - Mamó por eumplido social hacia el tregaba á sus hijos á la milicia pro- S- 
En Époe: “Así; con este suave gesto ¿ : amigo. Y victoriosamentte recorrió la fesional : no había una familia que ó 
$ vel Ñ , icon siste sencillo escote q : vida. esta doña Vicboria Tristán al mo tuviera en casa un capitán ó un 
> hace destacar la ebúrnea exbelbez 4 . lado diel soldado gallando que la hi- teniente uniformado, Y contaba tam- 
ello, don este mirar máis luminos  Ciera su esposa, : , bién Mi miadro, á este propósito, que 
S que el brillo de los dimaantes colga La bella finca de la Victoria, cul- terminada la contradanza oficial, bai- 
dos ¿la oreja, con este «cabello en-> timada econ esmero, ocupaba ¡por en- lada par eusrenita parejas, hubo en 
sontijaldo que tantas veces destrenza- “tonces todo el perímetro que ocupa el baile un ¡incidente que puso á 
rom mis dedos con ternura, mi mia- How el bialtno urbanizado dial mismo prueba la tradicional y nunca des- S 
dre surgió de pronto ien los umbrales nombre, y “su casa habitación, que mientidia caballerosidad de Echeni- < 
de un gran salón de baile y recibió era una quinta campestre con aires que. En medio del «desfile bullicioso - 
el homenaje de la' gentileza y la ad- de palacio, se levantaba muv cerca de las parejas, una dama entcopeta- 
aitraición dle Lima entiero. Detrás: de del punto inicial de lla Alameda Grau da y soberbia se excusó die bailar 
este retrato, se lee todavía: “Cam- dándole frente 4 lo que es ahora, la con un joven capitán «del. ejército, z 
¿4 mela—16 años.—Baille de ha Vieto- veja lateral del Parque Zoológico. por razón sin duda die la escasa 1m- 
$ ria.—Octúbre de 1853.” AMí realizóse aquel maravilloso hiati- portancia del grado militar. Echeni- 
De aquí que este retrato sirva á le, que yo he oído deseribir, con es- que, que palseaba de brazo ¡con otra 
mis recuendos de documento históri- be retrato al frente, año trials año, y dialma, se detuvo ante. ¡ell grupo y vi- 
co. Ese gran baile de la Victoria de cuya suntuosidad destumbradora. vamente díjole «all militar: Capitán : 
fué, y continúa siendo, el más so- ereo á watos haber sido testigo. Las mi esposa tiene el deseo de bailar 


femmne, el más suntuoso, el más biri- calerías y salones de la. quinta Tes- con usted; vamos á buscarla.?? Y 


< la sonrisa, la irradiación, el matiz, 





























































































< :atmavesando «el salón, el presidente 
-Qió sal capitán desaimaldo el brazo de 

la presidianta. 

De ¡esta caballlorosidad de Echeni- 


aunque rompe la unidad de mi rela- 
to, viene bien refenirla. Fué muchos 
años más tarde, en 1871, en el palla- 
elo de gobierno y en la presencia de 
Balta. Se trataba de una conferencia 
provocada por éste para «que los tres 
candidatos presidenciales, Echenio" 
-Pairdo y Ureta, se pusieran de acuer- 
do en las modalidades eleciborales. A 
Pardo, de pronto, se lle cayó el bas- 
> tón, y al recoger el bastón, se le ca. 
yó el revólver. Balta se indignó. 
¿Cómo era posible que mn candidato 
$ con buenas intenciones fuera arma- 
2 do 4 una entrevista con el presiden- 
te de la república? Pero Echenique 
intervino de inmediato, sacándose el 
revólver, que también ¡levaba, y sos- 
$ temiendo com calor que hacía muy 
m Pardo, su ¡aldversario, en piroce- 
> der como procedía. **Todos los can- 
didatos— dijo— debemos anidar así 
(porr precaución «elemental.?> 
Dal baile de lu Vietoria—£fantas- 
mayoría del buen. gusto y resumen 
esplendoroso de una época de rique- 
za nacional-—se hicieron relatos ofi- 
ciales en cuadernos impresos, en que 
constaban la lista de invitados, los 
nombres - de los funcionarios encao- 
gados de improvisar salores en la 
quinta y el programa del baile con 
los números de canto, die orquesta y 
de bandas anilitares, Algún limeño 
feliz guardará tal vez el documento. 
A mí no me queda—pero Dios sabe 
que me basta—simo este retmaito de 
mis (amores, que no se borramá milen- 
nas yo pueda mirarlo y que resulta, 
por arte de la fantasía filial, no só- 
lo. evobaldor, simio. cnealdlor en mi elspí- 
vito de una visión, y de una música 
que jamás ví mi escuché. Bañle de 
>» la Victoria. Cerbamen del poderío y 
la belleza. Explosión de la alegría 
republicana. Fulgunación, en medio 
de los bosques, de das miradas, de las 
joyals, de las churmeteras, de las es- 
padal. Y Senés fosfovescente del 
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libertadores se esmeralron en PTOppor- 
cionar á Lima alegrías soelales de la 


pialalcio por San Mamtín y por Bolí- 
var, los azares de la contienda inter- 


venir hasta 1846, en le primera épo- 
ca de Castilla, para asistir al * Ne 
 comistiltucional?? que ofreciena. el ciao 
> «daliario el 28 de julio y ente 
cual, para recuerdo pimíboresco, hu 
* ron rechazadas de llos salones de pa 
$ lacio jovencitos  imberbes que, So 
$ sus gunos blancos, sus chalecos de 













punta abierta y su peinado de raya 
partida, se creyeron con el derecho 
de usar las invitaciones de sus papás 
ausentes. Hay que detenerse en el 


que yo conservo oltra anécdota, que; baile patriótico que el mismo Casti- 


Ma diera en palacio eel 31 de julio 
de 1847, con trescientos ocheríta ca- 
balleros y  cuatrocientas sesenta y 
mueve señoras y señoritas invitados, 
baile en que hicieron llos honones lals 
esposas del ministro de lla guenna y 
dell prefecto de Lima, por haber Hle- 
gado la víspera, con:el vapor del sur, 
la moticia del fallecimiento ¡em Ave- 
quipa de don Mamuel Diez Canseco, 
pare político del mariscal pvesiden- 
te. Cierto esplendor tuvo este baile, 
por funcionar en Lime 4 la sazón el 
conereso de plenipotenciarios inicia- 
do por el Perú, todos los cuales ple- 
nipotenciarios tomaron pambe en la 
contradanza oficial  bailada allí en 
homenaje de da independencia. An- 
celano y schacoso don José Ballivián, 
plenipotenciario de Bolivia, dlesenvol- 
vió con oracia las figuras correspon- 
dientes en compañía de la señora del 
general prefecto. 

Castilla fué el presidente más ren- 
dido 4 la vida de sociedad y que ve- 
cibiera de ésta, en comespondencia, 
mayores homenajes. En su segundo 
período presidencial, en 31 de agosto 
de 1858, día de su cumpleaños, dió « 
len palátlo magnífica ¡soirée, de lla 
que todavía hay testigos en Lima, y 
que sirvió para la primera presenta- 
ción solemne de mi madre, ya easa- 
da. Oonservo, á más de los recuerdos 
trasmitidos, una cartulina oficial-—es- 
cudo dorado impreso—con una ano- 
tación autógrafa de mi madre que 
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Centros afelpados, alfi e y pa- 


Todo lo que Ud. ¡ecesita - en al- 
tombras, lo tenemos: á los mejores 
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> i 
dice así: “La ta contradanza € 3 
la pusieron Castilla, con la señora de g 
Zevallos, esposa del ministro de re- ANC AS] 
laciones exteriores (madre, agrego : 
yo, de Ricardo Ortiz de Zevallos); i 
el señor Lisboa y la señorita Merce- i 
des Canseco (esposa más tarde de 
Manuel Irigoyen, matrona ilustre que 
Sobwevive lena de majestad); el mi- 
nistro inglés y la esposa del general 
prefecto; el general Forcelledo y' la 
señora de Cavero; el general Buen- 
día y la señora Egúsquiza.? Y m 
madre ha agregado con letra ya casi 
borrada por el tiempo: “¡Qué pe- 
drería la de doña Franciscal (doña 
Francisoa Diez Canseco, esposa del ' 
mariscal). ¡Y qué belleza la de Mer- - 
cedes!”? (la señorita Diez Camseco). 
Quizá si en este baile no hubo tauto < 
Imjo como en los amberiores. Yo sé, 
por ejemplo, que fué muy criticada 
la presencia en él de caballeros ves- 
tidos de levita y con corbata «da eo. 
lor... 

Todavía en 1861, los ministros die- . 
ron á Castilla un baile en palacio en 
la misma fecha del cumpleaños, y en : 
1862 dió en su casa de Divorciadas, « 
con idémbico motivo, banquete y bai- Y 
le. De este último guardo da anéc- o 
dota de que el mariscal, parado 4 la $ 
puerta del salón en el momento en + 
que al romper la orquesta naidile que- - 
ría ser el primero en iniciar el bai- $ 
le, dió una gran voz «al capitán de ¿, 
mavío Francisco Sanz, invitándolo: 

—¡Comandante! ¡No hay que per- 
der pon ¡Al abordaje! ¡Al abor- 
daje!.. z 
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En la ciudad de Arequipa, cuna. de 
Iustres ingenios. en medio del pueblo 
a quien tanto educó en las sanas doe- 
trinas de la evolución liberal. acaba 
de fallecer el doctor Mariano Lino 
Urquieta.. 

El doctor Urquieta no fué un de- 
magogo, ni un revolucionario por 
ambición. Su norma era la pureza en 
el manejo de los negocios de Estado; 
su propaganda más acentuada la ver- 
dadera orientación democrática que 
convenía a este país, lleno de prejui- 
cios; sus predilectas armas de comba- 
te la verdad. doliera a quien doliera; 
y su profesión de fe el altruismo y la 
bondad para con todos. Jamás ambi- 
cionó nada. Y si sus legiones de ad- 
miradores lo llevaron al Parlamento, 
una yez como diputado por Arequipa, 
y, otra, como senador, no hubo en esa 
campaña, espontánea y simpática, ac- 
tividad alguna de su parte. El pueblo, 
eligió; y el tribuno tuvo que acatar 
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La Internacional Publicity Compa- 
ny inicia fa publicación de su **C0- 
LECCIÓN SELECTA DE GRANDES 
AUTORES”? con “El Fuego”, la có 
lebre obra de Henry Barbusse, el in- 
mortal autor de ““El Infierno?” 

En realidad, una obra de Barbusse 
no requiere recomendación alguna. 
Barbusse €s ya novelista universal 
mente conocido y considerado como u- 
no de los primeros novelistas de Fran- 
cia, De ahí, también, que los éxitos 
editoriales de sus libros hayan sido 
verdaderamente eestupendos. De “El 
Inñerno?”, ““Claridad”” y “El Fuego ”” 
se han hecho sucesivas y numerosas 
ediciones. 

Siendo todas sus be de a más 
grande originalidad, es “El Fuego?” 
la más excepcional S todas, por el 
tema que aborda y por los momentos 
históricos en que fué escrita. “El 
Fuego”? es una colección de mara es 
Nosas narraciones de la guerra en o- 
pea, eseritas de modo muy distint 4 
las publicadas hasta ahora. Es o- 
bra de un literato eximio, que 0) n- 
templa el espectáculo sangriento de 
Ja guerra á través de su originalf2yna 
personalidad, Barbusse, que sien )re 
mostró tendencias socialistas, mW%jor 
dichas humanas, marchó á los frer es 
de guerra de Francia é hizo la vila 
oscura y amarga de las trincheras. - .- 
Wí fué herido y regresó á los carn- 
pos de combate. En presencia de tan- 
tos horrores, el novelsta fué trazan- 
-do sus maravillosos cuadros, mostran- 
do la guerra tal cul fué, despojada 
de las santas exaltaciones del patrio- 
tismo y ¿e sus brillantes resonancias. 

No obstante de que “El Fuego”? es 
una Obra remoledora; á pesar de q? el 
libro resulta la más grande condena- 
ción que se haya hecho de ella, **El 
Fuego?” se, editó y circuló en las pro- 
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“Mariano. Lio" Urquieta a 


su voluntad e ingresar al Congreso. 

AMí, en la curul, frente-a la solu- 
ción de difíciles problemas de la agi- 
tada política de los años 1910, 1911 y 
1912, el doctor Urquieta, sin menos- 
cabar la disciplina de Partido que él 
reconocía, siempre, aunque nó de ma- 
nera incondicional, libró valientes 
campañas contra las agrupaciones po- 
líticas que habíam monopolizado todas 
las actividades de la nación. Su voz, 
clara, valiente, enérgica y sincera, 
fustigó sin piedad a los que juzgaba 
contrarios al bien nacional y ni las 
provocaciones de sus adversarios, ni 
las veladas amenazas de turbas alqui- 
ladas lograron domeñar esa voluntad 
inquebrantable. El parlamentario ven- 
ció en la lid y fué de la valiente mi- 
noría de aquel entonces uno de los a- 
dalides que dejaron a salvo el honor 
del Congreso. 

Después, en el Senado, 
'eranquila afirmó sn 


en época 
independencia y 
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EL FU EGO” La o 


pias trincheras. El admirable espíritu 
de Francia, siempre humana, no quiso 
poner trabas á la enorme concepción 
de su novelista; porque ““E] Fuego?” 
era un libro que, sin doctrinas ni teoc 
tías, mostrando la vida de la guerra 
descarnadamente, contenía la verdad 
del futuro. 

“El Fuego?? fué saludado por la 
crítica universal entusiastamente. An- 
da ya Eon á diversos idiomas, in- 
elusive el alemán. Ante la versión 
castellana, última, un eminente eríti- 
co de España, José Francés pronun- 
ció, entre otros, éstos juieos: “El 
Fuego”” esla obra de un gran escritor 
que ha descendido con millares de 
hombres á ese infierno húmedo, putre- 


ASIS AScOs358S 


- MAISON 


TON 





OROOOOOOIORISROOSSRRTOSRSInaSa82e339s 
Jersey de Seda 
finísima calidad 
colores surtidos 
ha recibido y vende al mejor 
precio 
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su amor a la verdad. Muchas inicía- $ 
tivas del Gobierno Pardo, que no juz- 
gaba el doctor Urquieta benéficus pa- 
ra el país, fueron rudamente evmba- 
tidas por él y en todos los debates 
dejó el probo político la huella lumí- 
nosa de su talento. 

Hombre generoso, desinteresado, a; 
migo predilecto de los pobres, su vida : pde 
fué un ejemplo de honradez ciudada 4... 
na y de abnegación profesional. Ver <% A 
dadero conductor de multitudes, vl- 
doctor Urquieta baja a la tumba fo 
deado del afecto todo del gran pue- 
blo arequipeño a quien supo arranvar 
de su oscurantismo, sin exageraciones, 
ni intransigencias. 








Hogar, que sin vanderías políticas 
ni rencores personales, consagra sn 3 
más amorosa atención a la patria y + 
sus hombres representativos, lamenta 3. 
hondamente la desaparición del polí- E 
tico liberal. 


facto, de las trincheras, y cuenta lo 
que ha visto, lo que ha sufrido y lo 
que ha pensado. **El Fuego? aicanza 
la universalidad de las obras perdura. 





bles capaces de ser comprendidas y 
exaltadas en todos los puebjos.?? 
Con “El :Puego””, emos. cuyo 


tomo pri ¿mero se ha. puesto á Ta ven- 
ta, inicia la Internacional Publicity 
Company la publicación de sn **Colee- 
ción Selecta de Granaes  Autores??, 
que contendrá, á precios populares, 
las obras más notables de la literatu- 
ra contemporánea. 

“El Fuego?” se halla primorosamen. 
Unustrado . 
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GRACIA, ERES TU....... 

Con una frecuencia que aterra, nos 
ha contado mademoiselle Je Sais Tont, 
las. lectoras de nuestra revista consul- 
tan los secretos de las modas. La mis- 
ma curiosa que hoy reclama la fina 
observación de la cronista sobre una 
combinación .de sedas y pieles, indu- 
gará dentro de siete días por el ma- 
gazzine de informaciones más cireuns- 
pectas y recientes, con los eaprichos 
de los sastres más celebrados y de los 
más extraños dibujantes. Se vive con 
la preocupación del traje. La -:inteli- 
gencia de la mujer nunca, como en es- 
ta. época, pudo sentirse tan perturba- 
da. por el terrible problema. 

En las tardes de Longchamps y en 
las noches del Hipodrome tiemblan las 
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dulces figuras dolientes de las más 
inmortales bellezas. El nácar se revis- 
te de los encantos que no presentian 
los hombres; las animadas estatuillas 
descubren las más prodigiosas teorías 
estéticas— la línea valiente del brazo 
en alto hasta alcanzar con la mano el 
sombrero, la gracia sutil de la muñeca 
apoyada en el paraguas, la serenidad 
magestuosa de la frente desnuda, lá 
garbosa arrogancia del escarpín blan- 
co, la coquetería irresistible del cas- 
quete— y todas las academias se tras- 
tornan, y todos los catedráticos se 
confunden, y todas las severas máxi- 
mas se complican, se adulteran, se 
obscurecen, se destrozan. 

¿Qué ha pasado? 

Casi nada. Por la docta corporación, 
donde viejos estetas suntuosos cult!- 
vaban: el amor indestructible lo la lí- 
nea pura, casta y noble, ha. irrumpi- 
do, perversa y felina, una mujer. Nin- 
guna perfección de Donatello. Una mu- 
jer, y basta. Más todavía: los labios 
son largos, la nariz se recoge sin ar- 
moónía, el bust, es demasiado agresi- 
vo, las manos son duras. Los doctos, 
para un certamen profano, la rechaza- 
ban. Sin embargo, irrumpe en la aca- 
demia, y hasta los infolios suspiran. 
lCamina con tanta gracia y prodiga 
tanto ritmo en los movimientos de sus 
brazos! 


Una estética nueva ha creado la 


mujer de esta época, y decir una es- 


tética vale tanto como aventurar que 
el tipo tradicional de la belleza, al pa- 
recer tan intangible y tan:eterno, ha 
sido herido de muerte. Comenzó 'a 
matársele con palabras. Gustaba más 
ser interesadte que ser bonita; cum- 
plimentaba más.quien decía ““distin- 
guida?”” que aquel a quien todavía en- 
cantaba el viejo adjetivo: hermosa. 
Pero, ¡si a porrillo las hay hermosas! 
La mujer que interesa es ya cosa más 


seria. En cuanto a la elegante, antes 


ella se rinden los más resistentes 1h- 
perios. 

Quedamos, trats de todas estas dis- 
quisiciones, en que al cabo de los años 
tantos, Ninón, Mignon y Friné subs- 
tituyen a Helena y Venus. Dentro de 
los museos, lo hombres cultivados y 
exquisitos persiguen las  turbadoras 
simpatías imperfectas. Un mohín, una 
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n las normas inútiles, con los dicta- 
's inflexibles de la elegancia? Si la 
sujer, por la sola seducción de su pa- 
o, de su mirada, de su inteligencia y 
le su simpatía, rompe con los estetas 
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se mirada, un guante que se cae, una de las academias, ¿cómo supeditarse a 
S sonrisa, un apretón de manos, y el de- estos otros alocados y dudosos estetas 
$ voto de Leonardo que se desfigura, sc del lápiz, del alfiler y de la aguja? 
> pierde y se borra. La hora, sobre las Belleza trae de la 'mano a elegancia, 
S armonías arcaicas, anuncia una luz y como no puede haber una belleza 
$ nueva: la gracia. Pero una gracia nue- Teglamentada, tampoco existen disci- 
<> va y compleja como del siglo. Los ojos, plinas para la elegancia. Ergo, sobran 
E menos castos, son materia+de educa- los libros de los modistos. Si no so- $ 
ys ción como las manos para el arpa. Pa- bran, por lo menos solo orientan. Se- ¿ 
> ra los hombros escotados, para las cur- fioritas que tanto habéis recurrido a % 
y vas gráciles, para las gargantas impo- Je Sais Tout, se puede vestir, de a- $ 
o lutas, los poetas escriben madrigales. cuerdo con los dibujos de los magazzi- S 
S ¡Y la Gioconda aún con sus dos tren- 16s, como una maniquí. Ser maniquí $ 
E zas! . €s fácil. Lo difícil es ser mujer ele- 
> Pero suponer una estética nueva, gante. Lo mismo que cualquiera nace e 
pe > ¿no autoriza u romper, como se rompe bonita, cualquiera compra un traje ¿ 
Y , AS 
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$ magnífico. Pero, después del traje, ¡lo 
w% que falta! OS 

2 ¿Dónde esta selecta y recóndita ar- 
—monía de la elegancia? Si describir la 
<> belleza plasmada, la precisa, aquella 
G Sujeta a cánones, era empresa imposj- 
+ ble, ¿cómo descifrar este ritmo oenlto 
SS -qí parte de la falta de ritmo, q* es di- 
namismo nervioso, que nose traduca 
por relaciones cerebrales sino por sa- 
.cudidas del alma? 

La única mujer perfecta, la única 
belleza inobjetable, suprema, máxima, 
pura ' hasta sumergir en un cabaret a 
Venus, esa la llevamos nosotros, todos 
nosotros los hombres, dentro del espí- 


> 


== 
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vito, y para admirarla no necesitamos 
recurrir a los museos. Ni pensamos si- 
quiera que el arte esté de capa caída. 
Pensamos que ella, con su casquete, 
con sus brazos al aire, con su libro de 
misa, con sus pudores divinos, en el 
teatro, en el auto, en la iglesia, en la 
calle y en el cine; que ella, en su 
salón y en su cuarto, en el diván y 
en la mecedora, como nos la forjamos 
delirantes y pueriles, como la amamos, 
comy' la aspiramos y como la  perse- 
guimos, encierra toda la estética, y 
toda la armonía, y todo el arte. Y con 
igual derecho que los émulos del poe- 
ta de ayer aseguraban a la amada: 








«jor? 
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poesía, eres tú; ¿por qué no imitar 
también nosotros; gracia, eres tú, mu- 


Y somos así más amplios y más im- 
manos. Por que al cabo poesía quie- 
re decir limitación artística. No siem- 
pre se vive en poesía. Pero gracia... 
La gracia es efectivamente ella. Sis 
ojos rasgados alumbran el mundo. 

¿Quién no lleva dentro del alma una 
de estas mujeres que alumbran el 
mundo? ; ; 

Y ella sí que no es la sumisa imi- 
tadora de los maniquís. Su elegancia 
es como su gracia: -de todos los  5%- 
gundos, de todos sus trajes, de L00us 
sus gestos. Gastón ROGER. 
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La reunión del Domingo—El incidente de la tercera 


Una preciosa tarde de carreras Tre- 
sultó la del domingo último; el mag- 
nífico programa que se había confec- 
cionado dió oportunidad para que 
nuestro público llenara los compgerti- 
mentos “del Hipódromo que ofrecían 
un bello aspecto. El resultado de las 
pruebas fué un conjunto  satisfacto- 
rio, salvo el de la tercera carrera que 
vino a ser la nota discordante de la 
fiesta; pues el fallo dado por el Co- 
misariato, distanciando al caballo Pee- 
vish, no parecía otra cosa que un ye- 
rro de neófitos en materia hípica. Las 
tres últimas performances del hijo de 
Penitente han sido magníficas al pun- 
to de haber ganado tres veces pero 
el Comisariato con un criterio capri- 
choso distanció, con perjuicio de un 
número considerable de espectadores. 
Pero recordemos ahora el día que eo- 
rriendo Peevish una prueba de 1800 
empató con Thais; se le distanció co- 
mo el domingo en lugar de multar el 
comisariato al aprendiz Varela que 
montaba el animal. 
Recordemos también que 
algunas reuniones, se acordó entre lo! 
Comisarios no poner más multas,— ] 
se optó por las “suspensiones”? siem 
do también Peevish el *“blanco'” del 
Comisariato. Fl treinta de ¿julio co- 
rriendo con Lois y Tirsis repitió su 
acostumbrada maniobra, siendo inúti- 
les los esfuerzos de Saavedra por im- 
pedirlo al punto de ser hasta peligro- 
so, pues el caballo doblaba al dere- 
cho en el máximum de su velocidad; 
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aiftenaz 
pasada:mgfinales y trasponen el disco en iempate 


Ya 


carrera 


pero eso no impidió para que el Co- 
misariato aplicara a Saavedra la sus- 
pensión” por una reunión; castigo que 
en sí resultó exagerado primero y 
pueril después, dado que tocó la casua- 
lidad que en la reunión siguiente el 
jockey Carrillo que montaba a Mimo- 
sa desobedeció y burló el mandato del 
juez de partidas siendo él, únicamen- 
te el que originó el fracaso de la úl- 
tima carrera del domingo 8. Esta por 
supuesto a la vista de los veedores. 

El resúltado técnico fué el siguiecn- 
te: 

Primera Carrera.— Fué un paseo 
para la pupila del Revancha que ven- 
ció a Paquita en 1* 7?” los 1100, 

Segunda Catrera.— De esta carro- 
ra desertaron Otoño y Birlado; una 
excelente partida puso en movimiento 
al lote de nacionales, pues corrieron 
juntos las primeras distancias, sobre- 
saliendo luegy a Dante que a poco es 
, cemplazado por Peruano,, al voltear 

mel derecho Barba Azul y Peruano en 
lucha «corren los cuatrocientos 


p/egún el ¿jnez de llegada. 
Tercera Carrera.—- Buena fué 
partida que puso en movimienty a los 
res competidores. La. punta  corres- 
“pondió a Peevish que después cedió a 
¡Rawa Rusca que corrió en punta has- 
Ca la curva donde Peevish y Thais co- 
J enzaron su atropellada; desde este 
Fomento la prueba quedó. reducida a 
un mateh entre Peevish y Thais que 
empeñados en una terrible lucha de- 
fendían bravamente sus casacas; lo 
trescientos finales fueron de sumo in- 
terás, pues el hijo de Penitente al vi- 
gor del látigo logró aventajar hasta 
ún cuerpo a su favor. Presentado re- 
ulamo por el Stud Italia el Comisa- 
riato distanció a Peevish. 

Cuarta Carrera.— Polimint hizo 
nita carrera dejando puntear 


ba- 
a Pa- 


lenque, Calabressi y Clemencia, pues 
Nikitina partió retrasada; en este or- * 


den siguen la carrera hasta los 1700 


la. 


donde el hijo de Pippermint surje del 
fondo y después de luchar con Cals- 
bressi se adjudica la victoria. tercera 
Clemencia, 

Quinta Carrera, (Clásico “La Co- 
pa).— Una buena partida nos brinda 
el Starter; los tres competidores sa- 
len iguales destacándose a pocy la ve- 
loz hija de Enero seguida por Tro- 


bteusse y Tirsis a su paso por las tri- : 


búunas son aplaudidas, y al llegar a 
los 1400 Tirsis con extraordinaria fa- 
cilidad pasa a sus rivales y conser- 
vando el primer puesto enfrenta el 
derecho. siendo inútiles los esfuerzos 
de Enrique Saavedra para darle caza 
pues Tirsis gana la carrera por cuerpo 
y medio. 

Sexta Carrera.— Intuitión bien di- 
rigida por González gana la sexta ca: 
rrera venciendo a Torino que es el 
que le presentá lucha en las distan- 
cias finales. 

Sétima COarrera.— Rumbeador 
hacía -su debut corespondió a las sim- 
patías de sus apostadores pues: batió 
a sus rivales con facilidad. Ojalá sean 
muchos los triunfos que lleve a su 
Feurie que bien se lo merecen sus en- 
tusiastas propietarios. 

Octava Carrera.— Fué un nuevo € 
interesante triunfo para este hermo- 
so pensionista del Stud Porte Bon- 
heuur. Ni un sólo momento dejó que 
se le acercaran sus rivales; Humus 
hizo buena earrera mientras el favo- 
rito Striks reveló que va de mal en 
peor. 
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Don Foción «es un sujeto raro, No 
es porque sea feo (aunque visto de 
Crembe parece de perfil, y visto de: 
perfil parece un coqrta-papel), sino 
porque en el Perú son muchos los 
que hablan y mo hacen; pocos los que 
hacen y no háblam, y uno solo, sólo 
uno, que hace y habla all mismo tiem- 
po. Ese fenómeno es don Foción. 

A. pesar de su aspecto ¡pulero, atil- 
dado y pulido, es hombre de acción. 
Empresa que acomete, «alfición que tie- 
ple, programa que se traza ó ideal 
po propaga, son en él palabra y 
- músculo, actividad tesomera y reali- 
S dad palpable. Su lema podría ser: 
3 voluntad y éxito. No es un erítico; 
es un constructivo. Hasta su nombre 
tiene algo de su temperamento. Son 
dos sílabas rotundas y omomatopéyi- 
cas. da primera: fo; la segunda: 
ción! Nadie, por eso, ni su familia, 
mi su ama seca, ni sus amigos íntimos, 
se han atrevido 
cito. 


3 ho 
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nados, pasarse la vida ¡pontificando 
en los corrillos y sacamdo pases al 
aire ó las sillas del comedor, 


de verdad, que bemían cuernos de 

verdad. Lo que sabe *““Cachucha””, 

¿quién se llo ha enseñado ? 
Aficionado 4 los 


bio, es el preparador del stud que re- 
presenta. Hay que verlo en los boxes 
vigilando persomalmente 4 los caba- 
> llos, cuidándolos, mimánidolos, abten- 
diendo 4 todas sus 
caballos cavos y emgreídos. 

Y como es hombre de buen cona- 
zón, les habliai cual si fueran personas 
mayores. 


A ANIEGRO Co 
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ciosa?—lle dice 4 Zamzíbar, haciéndo- 
le cosquillitas en el belfo inferior.— 
- ¿Has dormido bien? ¿Te duele algo ? 
Y la noble bruta (Zanzíbar perte- 
nece lal sexo femenino) pára el rabo 
en señal de agradecimiento, se dis- 
$ fuerza y lo mira con arrobamiento 
+ de yegua coqueta, 
$  —¡¿Quieres haber un paseíto, de 






o 


$ alpronte muy regular! (Zanzíbar ade- 
lanta las orejas y se ¡pone merviosa). 


No te preocupes, rica, que lla tenemos 


fija. (Zamzíbar se sonríe del plural y 
e le cabeza hacia el etnia de 


á Mamando Focion- 


Aficionado 4 toros, no ¡podía ser E 
un aficionado vulgar y verbalista. No k 
podía, como «el común de los añcio- 


Bajó . 


al 2medo y se llas hubo con novillos $ 


caballos, mo es [ 
precisamente un jinete, pero, en cam- | 


mecseldades de 


—¿ Cómo has pasado la moche, pre- 


S entrenamiento? ¡Mira que el sinver- $ 
¿ gñenza de Marcial ha hecho un p 








% 


su propietario, el señor Leguía, pues- 
to encima de la pl El retrato 
también sonríe). 

Zanzíbar es uno de los más inteli- 
gentes seres del Stud Alianza, mejo- 


rando lo que tiene presente. Ha 
aprendido á contestar, piafando, las 
afirmaciones, y, relimchando, las ne- 
gaciones, 

Cuando su preparador, para :ani- 
marla, le grita, levantando los brazos: 

—¡ Muera Marcial !, la yegua piafa; 
y cuando le grita: 

—¡ Viva Leguía!, el animal—;¡ quién 
lo creyera !-—relimeha sim remedio. 

Don Foción no ha podido conven- 
eemba. Pero ya la convencerá. 


Caballista y torerazo, le faltaba 


ser político militamte. Y como él ha- 
bía contribuído al mayor prestigio de 
la Patria Nueva, sacando triunfen- 
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tes, una y cien veces, los colores «le 
la Casa, pidió una diputación y se la 
dieron, Y claro que no le pesa al se- 
hom Leguía. Primero, porque su de- 
voción al régimen es de las imcondi- 
cionales, y segundo, ¡porque no es un 
diputado adoceniado y monosilábico, 
como tantos otros. 

Don Foción «s ya un leader. Su 
oratoria es, por lo regular, suave y 
rimorosa. Don Foción no detoma, no 
apostrofa, mo fulmimia, Dom Foción 
ironiza. Sus inbervenciones son G0r- 
bas, pero eficaces. Atemto como un fe- 
lino á todos los ruidos de la monta- 
ña, nio deja pasar crítica solapada ó 
franca. sin que él caiga rápido sobme 
el atrevido y le socabe el piso, ¡po- 
niéndolo en ridículo... 

Torge Prado no pronuncia más dis- 
emusos en su eámiarta—no porque se 
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arredre ambe el Estos del tomo men- 
sual que los contenga—sino porque 
le tiene miedo á don Foción. 

=—¿ Y si Foción me toma el pelo? 
—smele decirse cuando está en immi- 
mencia oratoria. Y el hombre, halcien- 
do un esfuerzo sobrehumano, 'se econ- 
tiene y se veprime. Y eso, elaro, va á 
acabar por producirle á don Jorge 
un sarpullido. 

Don Foción se ha impuesto en la 
Cámara y no hay oposición que pros- 
pere, estando él presente. Sin embar- 
go, suele ser tboleramte y equitativo 
en ocasiones. Cuando un diputado, 
aludiendo á la ausencia del “grupo 
parlamentario??, habló de concordia y 
de unificación de voluntades en la 
obra común de hacer la felicidad del 
país, don Foción lasumió el papel de 
leader de la mayoría ministerial para 
dejar constancia de su gramdeza de 
alma. d 

—Pensaba, dijo, pulverizar á 
eualtro muchachos maleriados que 
componen el “grupo parlamenta- 
rio”? Pensaba exhibirlos en la ridi- 
eulez de su desplamte y obtener á sus 
costillas un barato triunfo de risa. 


esos 


Pero ya que ban ofrecido volver, mo- 


hinos y arrepentidos, e conste que 


no me opongo. Pueden «lecirles que yo 
bambién los perdono... ¡por ser la 
primera vez! , 

¿Y cuando va á Palacio á dar cuen- 
ta de sus actividades y á tomar ins- 
truccionies del Jefe? 

—Foción: estoy contento de tí. 

—Gracias, don Augusto. Me pare- 
ce que «aprobará usted mi - actitud 
frente al ““grupo parlamentario ”?. Yo 
iba á decir todo lo que usted me ha- 
bía encargado que dijera, pero com- 
prendí que habrían caído mal mis 
burlas é ironías, después del discur- 
so de Ruiz Bnawvo. 

—No estoy muy contento, porque 
la derrota de Zanzíbar revela tus 
cotrbols comocimientos hípicos. 

—Pero yo lle respondo con mi ea- 
beza, señor, de que si el ““grupo”? se 
desmanda en lo más mínimo, mie ten- 
drá usted en la palestra, dispuesto á 
morir por la causa. * 

-—Y el sobrehueso de Peevish, ¿ có- 
mo sigwe? 

—Mejor, señor; yo mismo lo he 
enrado antes de ir á la Cámara. De 
quien no estoy muy seguro, señor, es 
dle Salazar y Oyarzáball, porque como 
le gusta que le soben lla pantorrilla y 
el-£ ““ompo”” se la: soba, podemos ver- 


nos un día, por debilidad PA ex- 
puestos 4 una mueva emboscada po- 
lítica. 

—, Y tel veterinario ba. visto el so- 
huéehueso ? 

—No, señor; el veterimario les in- 
cumplido; por eso me veo yo en el 
raso de hacer sus veces euando- fal- 
ta. Pero si llega el caso de lx embos- 
cada... 

-—Necesito, Foción, que me hagas 
un gran servicio! 

—Estoy resuelto, por defender su 
política, señor, 4 todos los saarifi- 
cios! ¡Cuente usted conmigo para 
todo! / 

—¿ Comiqwe no va con ao 
el veterimario? Pues no habrá otro 
remedio, querido Foción. 

-—Usted me manda, don Augusto. 

—Necesito que estudies... 

«-—Todos los proyectos que usted 
quiera. Sí, señor; y dicllaminaré so-, 
bre ellos y los defenderé OS to- 
dos sus  impuenadores. 
sola! 

-—Necesito que estudies, Foción.. 

:—¡ Cuente usted conmigo! 

—¡ Para veterinario! 


Jacobo TIJERETE. 


SOLHLLOHOLIDODA DD PIOLIDIDIINIIOINOIAIOIIOIAIIIIIDIRDNS SOLOLEPIDAS DODOLODOSIVADLIADIA 





El problema de Nirvana 


Muchos indianistas han designado 
al budismo como la religión del ani- 
quilamiento. Y nada más inexacto. El 
Nirvana existía en el lenguaje y en el 
pensamiento filosófico prebúdico; pero 
Buda no le atribuye el mismo sentido 
que sus predecesores . 

El budismo, al predicar el aniqui- 


lamiento del yo sensible, asegura la li- 


beración del yo universal, única rea-- 
lidad durable, esencia eterna de todo 
lo que vive .. 

En la pura tradición hindú, el hom- 
bre no puede llegar á la liberación si- 
no por la extinción de la personalidad. 

A la extirpación del bea el sar, 
libre de todo lo que constituía su pir- 
sonalidad, desaparece en cuerpo yTal- 
ma del mundo sensible, para aniqueru- 
se en lo absoluto . 

Tal es el *£; aniquilamiento gli pb-- 
$0?” prometido por Buda á sus «etí- 
pulos iniciados . Ms ol 

Fero cuando se dirige á la munri-- 
tud, ávida de consuelos é incapaz, le 
ccimprender tales abstracciones, Bn 'a 
deja á propósito eu un horizonte neby- 
laso cl estado di liberacicn . ww 

A. los que le escuchaban, enseñaba 
sunpiemente que hay una ley univer- 
sal, Dharma, que los budas sucesivos 
se trasmiten de una época á la otra, 
como una antorcha que pasa de ma- 
no en mano para iluminar al mundo . 

Pero en los libros sagrados, sienta 
formalmente la idea del Nirvana . 

En el “Udana?” el Nirvana se de- 
Hño en los mismos términos que el 
Brahma neutro ó lo absoluto de los u- 
panishdas: ““Es el lugar en donde no 
hay ni tierra, ni agua, ni luz, ni ai-- 
re, ni infinito del espacio, ni infinito 
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de la razón, á la vez sol y luna. No 
lo llamo ni llegada ni partida, ni muer- 
te ni nacimiento; sin origen, sin e 
greso, “es el fin del dolor?” , 

El Nirvana se considera aquí como 
ina morada en la que habita el libe-- 
rado, para aclarar más cl sentido; pe- 
ro no és un “lugar”, sino un estado 
de espíritu. 

El Milinda nos dice que está en to- 
das partes, como el viento, ““allí don- 
de se observan los preceptos””. Y el 
santo que se convierte en ““liberato vi- 
viente””, puede, desde esta vida, co- 
nocer el estado de Nirvana . 

Una sola afirmación surge de la de- 
finición imperativa del ““Udana””: el 
Nirvana es el término del dolor, es de- 
vir, el final de la transmigración . 

- Un poco más lejos, el mismo libro 
secuerda Jas palabras que Buda pro-- 
nuncia en ocasión de la muerte de u- 
no de sus discípulos, que acababa de 
entrar en el Nirvana: “Roto está el 
cuerpo, extinguida la imaginación; 
sv han desvanecido las sensaciones, 
las formaciones descansan, el conoci- 
miento ha entrado en el reposo?”?. A-- 
quí se alude á la desaparición del bien- 
nventurado, cuya personalidad desa- 
parece para siempre: es la condición 
esencial de la salvación . 

En el ““Samyutta Nikaya”? vemos 
un discípulo que pregunta á Buda: 

** ¿Lo perfecto existe más allá de 
la muerte???. 

Se le responde en esta forma ambi- 
gua, ligeramente humorística : 

“Tio perfecto no existe ni tampoco 
después de la muerte??. 


Por otra parte, el ““Samyutta Ni-, 
kaya?? dice: “*fno tienes el Paca 
PHODIIDOGOIAADVIDIOS LO0DIIIO SLX: 


de decir: yo entiendo la doctrina pre- 
dicada por el Sullime, en el sentido 
que se desaparece, se aniquila 6 no 


existe más allá de la muerte?” . 

El *“Parinirvana Sutra?? insiste 
sobre el carácter po de la sal-- 
vación ; 


““La liberación se parece á la ma-- 


dera. de sándalo, 
rablo??., 

Se ve, pues, que estamos lejos de 
la religión de aniquilamiento de que 
hablan algunos autores . 

La metafísica india ignora la pa- 
labra *fnada??, que es de origen semí- 
tico . 

Para designar la vida del 
que llega 4 Nirvana, hay una palabra, 
empleada 4 menudo en los textos: “*El 
Bienaventurado entró en el vacío”” 
(Cunya); y ese vacío, lejos de dar un 
argumento á la teoría del Nirvana a: 
niquilador, se vuelve contra ella. 

Si buscamos lo que representa el' 

vacío para los filósofos hindúes, vemos 

que es un estado apartádo de toda a- 
pariencia intelectual ó sensible. Cuan- 
do el mundo, hundido en el vacío, di- 
cen, sale nuevamente de. ese estado 
de abstracción, los seres que no han 
llegado al Nirvana completo reapare- 
cen en el universo, mientras que los 
otros moran en el vacío, es decir, en 
lo absoluto. Vallée-Poussin lo ha 
comprendido bien, cuando dice: "Pa- 
ra ser puro y ver lo que es puro, lo 
inmortal, el Nirvana, el hombre de 
be producir un estado de espíritu puro, 
es decir, vacío, desprendido de todo 
lo que llamamos ser??”.., 


que es sólida y du-- 


santo 


-H. H. Valentino . 
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Entre los sabios doctores laborio- 
sos que en los últimos cincuenta años 
han velado por la salud de la patria; 
entre los esclarecidos intelectuales con 
idcas—tan brillantes pero tan escasos— 
que en el Perú han logrado una obra 
efectiva con huella y con eco, con in- 
tensidad y con trascendencia, ninguno 
acaso tan preciso y fuerte, de líneas 
tan varoniles y firmes, como el viejo 
director del más viejo de los diarios 
nacionales: don José Antonio Miró 
Quesada. 

Escritor de artículos de fondo, de 
esa grave prosa de los editoriales que 
por desventura comienza á bastardear- 
se; periodista con toda suerte de ga- 
lMardías esprituales, recio para el tra- 
bajo, seguro de su voluntad, de su 
, vigor y de su esfuerzo, ampiio de es- 
> píritu, robusto de cerebro, espléndi- 
dido de alma y de actividad física, 
este hombre de setenta y cinco años 
“encéarna como nadie la razón de una 
vida, la legitimidad de una inteligen- 
cia, la profundidad de una energía, el 
vuelo de un talento y de un carácter. 
Para que nada le faltara, como una 
concesión más del sino al creador de 
tantas cosas útiles y  bienhechoras, 
hasta la eufónica composición de sus 
dos apellidos comienzas en él y sus 
hermanos. 

Como todos saben, don José Anto- 
nio Miró Quesada no es peruano de 
nacimiento. Se meció su cuna bajo el 
rabioso sol panameño. Su padre tu- 
vo negocios en el Perú. Vino toda la 
familia cuando don José Antonio só- 
lo contaba dos años. Al enrostrársele 
más tarde, en el vaivén de las pasiones 
políticas, su inaceptable extranjería, 
la respuesta era siempre  categó-- 
rica: “no tengo yo la culpa de sen- 
tirme peruano; no vine; me trajeron?”. 
Hijo de comerciante, don José Anto- 
nio se orientó pronto hacia los nego- 
cios. Vivía en el Callao y se consa- 
graba sin descanso á los números. ln 
esto, por el año 69, le solicitaron como 
corresponsal y agente de ““El Comer- 
cio”? en el puerto. Don José Antonio, 
antes de aceptar, consultó con sus her- 
manos, con algunos amigos. Se trata- 
ba de simples notas informativas, rá- 
pidas y veraces. Lo único que se pe- 
día, fuera los ropajes literarios, era 


Ed 


au hermano Francisco, asumió el car- 
go. —Comenzaba así don José Antonio 
á hacerse escritor. 

Nos lo ha contado él mismo en su 
casa-habitación de la Rifa, solicitada 
insistentemente por nosotros esta en- 
trevista para los lectores de ““Hogar?”. 
Para conversar sobre sí mismo el ad- 
mirado maestro, en cuyos ojos brilla 
una juventud severa, pensativa y pe- 
<>» renne, fuma un cigarrillo, 


S . No fumo— nos dice— sino en 
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<P» estos casos; cuando conferencio ó hago AE > 
o E : e SEÑOR JOSÉ ANTONIO MIRÓ QUESADA 
: V4RLSPILIVIRICIIAIADIODID PHAOGIIICILIDRIAIILIILNS FXOIVOPHICIOIIOIIODICICIDIIS So 


- Los cuatro ancía 


rlaridad. Por instancias sobre todo de. 
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nos más respetables de Lima 


Don José Antonio Miro Quesada 





Nombramos ruesotros á Amunátegui. 
Se descubre al punto la cariñosa vene- 
ración de don José Antonio. Para su 
criterio, siempre cristalino y fuigenta, 
Amunátegui era un carácter superior 
y una gran alma de hombre trabaja- 
dor y bueno. Entregaba á ““El Co- 
inercio”” toda su inteligencia, todas 
sus horas, todos sus afectos. No es- 
cribía nunca, sin embargo. Especie de 
editor-gerente, lo disponía todo, lo 're- 
visaba todo, se encatiñaba eon todos 
sus empleados y con todas las cosas. 
No existía para él hombre pervertido, 
ni hombre vicioso. Creía que la con- 
ciencia aparentemente más perdida 
era susceptible de reforma; que ningún 
vicio ganaba ninguna voluntad. La 
generosidad, que inspiraba. sus actos 
personales, tomaba formas coneretas 
en las orientaciones de su periódico. 
No importaba que él no redactara los 
artículos, Los grandes espíritus que 
no producen, que esquivan la forma, 
que  vacian su influencia amoro-- 
sa y pujante sobre los escritores, son 


más que colaboradores de éstos: espi- 
rituamente quizá los dirigen y los exal- 
tan. No sólo hay ritmo en la palabra, en 
la actitud, en el ademán, en la VOZ, 
en la línea y en la frase; el ritmo 
oculto de la bondad que no canta y 
de la piedad que no sabe disolverse en 
versos, rinde, como los corazones, las 
inteligencias. De esos hombres insig- 
nes que aman los buenos y veneran 
los inteligentes, era Amunátegui, el le- 
Jano propietario de ““El Comercio??. 
Cuando Castilla, tras un golpe revolu- 
cionario, asumió el poder, fué Anmmná- 
tegui quien, difundiendo el programa 
político del nuevo gobernanto, intensi- 
ficaba y agitaba enla masa elideal ciu- 
dadano de la guerra á la esckvitud. En 
ln sección ““Comunicados””, que reco- 
gía por entonces la opinión oficial del 
periódico, se encontraron vibrantes ar- 
tículos sobre el anhelo de extirpar 
los eselayos, y no sastisfecho aún con 
eso, Amunátegui llevó su pasión va- 
liente y su arregante idealismo hasta 
contribuir, con carteles en las esquinas 
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“y ou su  esfurzo personal, social 
“y económico, á que todos le secunda- 
ran en la campaña. La bizarra genero- 
sidad de Castilla tuvo así en Amuná- 
tegui su más desprendido, abnegado y 
esforzado propagandista. ; 

¡Cómo se juntan, con qué cariño y 
con qué singular unción, esos dos normn- 
bres ilustres en los labios de don «To- 
sé Antonio Miró Quesada! 

—Castilla— afirma— es el más no- 
table, previsor y certero de los políti- 
cos peruanos. No le faltaba ninguna 
dote, de estadista: el valor á toda 
prueba, la inteligencia pronta y for- 
midable, la simpatía irresistible, el pa- 
triotismo sin límites. Esa frase que 
tanto re repite “*Cuando Chile compra 
un barco, nosotros debemos comprar 
dos??, le retrata con exactitud, en to- 
do su talento llano y robusto, en to- 
da su perspicacia invencible y descon- 
certaute. Era el mandatario fuerte de 


trabajador, vidente y resuelto que la 
nación reclamaba por entonces. Le co- 
nocí en un viaje al sur. Ya él ora 
ex-mandatario, figura descollante que 
no podía aspirar más. honores, y yo 
era un muchacho. Conversamos á me- 
nudo á bordo. Me daba cuenta, ó por 
lo menos quería suponerlo, que, exten- 
dida por todas partes la fama de las 
sinceridades rotundas de  Castilla— 
esas explosiones tan terminantes que 
on muchos casos eran lamentablemen- 
to interpretadas— reconocía el hom- 
bre de Estado el respetuoso interés econ 
que yo procuraba investigarle.. Acaso, 
de esta ponderada curiosidad mía de- 
pendiera Ja atención con _que me 
acogía y que, durante ese lapso 
entre mar y cielo, me convirtiera en 
su obligada tertulia cotidiana. Por la 
altura de Mollendo, á lo que recuerdo, 
subieron á la nave el contralmirante 
Lizardo Montero, en tal oportunidad 
enemigo de Castilla, y varios oficia- 
les del ejército. Eran éstos unos mo- 
citos acicalados que, por  referen- 
cias, guardaban también aversión al 
expresidente. Originaba esta circuns- 
tancia algunos diálogos interesantes y 
algunas ingeniosas salidas, de esas 
con que sólo acertaba el mariscal. 
Luego calla el maestro como refu- 
giándose en su memoria . 
Desde hace un rato una pregunta 
pugnaba en nuestros labios: 
—Siendo Amunátegui chileno, 
mo 2maba á su patria? 
Cálida, la respuesta, brota e 
guida: - 1 
—Evidente el origen chile: hi de 
Amunátegui, pero yo que tanto 1: co- 
nocí en vida, sostengo ahora quí 6€ pri- 
mando siempre nuestra inteligofaia ó 
nuestro espíritu, sobre nuestro .ci0go y 
caprichoso destino, la legítima patea de 
Amunátegui no estaba en Chile si, o en 
el Perú. Bastará con narrarle este «wta- 
lle: entregada la ciudad al inva jor, 
había sido suspendida la publicación 
de **El Comercio”? y, como de cos- 
tumbre, acudía yo siempre en las no- 
ches, á inquirir sobre las últimas noti- 
cias de la guerra y palpar más de 
cerca los terribles azotes de la fata- 
lidad. Y bien, una nocre, al acercar- 
me á la redacción, escuché descompues- 
ta la voz varonil de Amunátegui. Dis- 
cutía con un caballero también chile- 
no. y profería estas palabras irritadas 
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Y que he conservado siempre, como si 


acabara de oirlas: **toda protesta, to- 
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uu país joven; el gobernante probo y 
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da acusación, toda maldición contra 


Chile resultarán siempre insuficien- 
tes. Pero la injusticia es transito- 


ria, y todo este crimen será pagado 
con creces en el futuro. Desengáñese, 
pero estoy en lo cierto??. 

—Yo— habla 6l señor Miró Quesa- 
da—esecuché sin ser visto esas palabras 
y meretiré también sin ser visto. ¿Qué 
vra, pues, Amunátegui? Hombre del 
país que renegaba y maldecía ó pa- 
triota positivo del pueblo que iuteli- 
gentemente adoptaba y fervorosamen- 
te quería, al que entregaba toda su 
actividad y en cuyo seno vivía sus 
días postreros. 

En la palabra, siempre determinan- 
te, precisa y limpia, de don José An- 
tonio Miró Quesada, se transparenta 
la fuerza característica de su personali- 
dad: la decisión. En este hombres, si 
se repasa su vida, su obra, su imprenta, 
su aucianidad, se advierte una deci- 
sión perenne, una constante entrega 
de toda su capacidad y de todo su 
esfuerzo. El año 69 asume la represen- 
tación de *““El Comercio?” en el Callao, 
y seis años más tarde, el 75, difundido 
y respetado su talento, lleva una di- 
fícil misión del gobierno peruano, an- 
helante entonces de inmigración, á Ín- 
glaterra. El mismo año está de regre- 
so en el Perú, y vuelve á su oficina del 
Callao. Pero le vienen días malos á 
“(El Comercio””. Dos rivales, ““La O- 
pinión Nacional”? y “El Nacional”, 
han intensificado su servicio informa- 
tivo y soliviantanm el espíritu de la 
gente con sus clamores políticos. A- 
munátegui, ya viejo, ha perdido gran 
parte de su fortuna, en una fracasada 
fábrica papelera, y ““El Comercio?”, 
consu dirección fatigada y amargada, a- 
traviesa horas negras de desorientación, 
de incertidumbre y de irregularidad. 
Hacía falta una inteligencia joven y 
una ánima esforzada y poderosa. Ha- 
cía falta Miró Quesada, y Amunátegui 
lo buscó, lo solicitó, y lo comprometió, 
trayóndole del Callao. Jos hombres 
positivamente recios no suelen enga- 
fiarse con su porvenir. Para las inte- 
ligencias bien constituidas la senda del 
aplauso, de la ventura, de la paz, tie- 
ne su aroma inconfundible. Don Jo- 
sé Antonio Miró Quesada sintió esa 
aroma. Se consagró en cuerpo y alma 
al periódico. Vivió para el periódico. 
Hijo nuevo de la imprenta, padeciá 
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todas sus amarguras, latió con todos 
sus sobresaltos, gustó todos sus encan-. 
tos, se hundió en todas su tristezas. 
Escribió mucho, y escribió con verdad, 
con brío, con ideas, con sabiduría. 
Armonioso hasta en el goce del éxito, 
quiso compartir la herencia de Amu- 
nátegui, y, sintiéndose vecino del 
puerto, descentrado acaso en Lima,- 
buscó la alianza de un escritor jóven 
de esta ciudad: Luis Carranza, talento 
magnífico, pluma prócer. En esta vin- 
culación espiritual, la brega constan-- 
te caía siempre sobre Miró Qussada. 
Era todo á un tiempo: director, jefe < 
de crónica, repórter, regente, corree- 
tor de pruebas. El veterano Bachmann, 
que ya ha comenzado á temerle á la 
noche, nos lo ha contado en muchas 
ocasiones. Nos lo han contado tam: - 
bién otros: e? doctor Fuentes Castro, 
remoto redactor del decano; el pobre | 
Lang, ya muerto; Nereo Sánchez, que 
asomó á la vida jugando, como otros 
chicos con arena de la playa óÓ con 
cometas en sus azoteus, con los tipos y 
econ las cuartillas de “El Comercio??. 

Vivía don José Antonio para su 
poriódico. Pero no basta señalar su 
contracción y su actividad. Tampoco 
el alcance de su trabajo; se sabe por 
todos la amplitud del horizonte ereado, 
surgido por la luz de incesantes esfuer- 
zos mentales, y la satisfacción coti- 
diana que prestaban el cariño y la 
gratitud del pueblo. Lo que más inte- 
resa en la faz puramente profesional 
del gran periodista es su anhelo de 
novedad: de Londres trajo la ¡niciati- 
va de la edición vespertina. En Lima 
tropezaba con infinitas dificultades 
materiales, y lentamente la edición que 
debía aparecer á las cinco Je la tar- 
de se retrasaba hasta las siete y las 
ocho de la noche. Consecuentemente se 
alteraBa también la hora de salida de 
la edición. mañanera. Se llegó así ¿4 
convertir la hoja de la mañana en 
órgano de la tarde, y el de la tarde 
en órgano matutino del día siguiente. 
Se prolongó ' esta anormal situación 
hasta después de la guerra, en que, al 
reaparecer el periódico se optó por el 
viejo sistema de una sola edición para 
conseguir á poco sus directores, con ele- 
mentos modernos, el restablecimiento 
ya disciplinado y definitivo de las dos 
ediciones al día. En el orden mecráni- 
co de esa empresa, cuenta la acción ¿4 
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periodística de don José Antonio Miró 
Quesada iniciativas que sorprenden y 
entusiasmos que deslumbran. Js orgá- 
nizador paciente, metódico, incansa: 
ble. Pero en el orden intelectual su 
- influencia no es menos decisiva é iute 
resante. Escribe en un estilo terso en 
lu hora orgiástica y frenética del en- 
decasílabo, del himno y de la oda. La 
política se embriaga con discursos, y 
los literatos sollozan sin eonsuelo en 
largas columnas de versos afligidos y 
de prosa compungida, toda metáforas, 
toda lamentos, toda 'admiraciones y 
suspiros... 

lin “*El Comercio”? sino se em- 
prende, por lo menos se convierte en 
sistema una purificadora tendencia ha- 
cia el equilibrio, el raciocinio, el es- 
tudio y el análisis. Ya vendrá más 
tarde, uymo un relámpago de emoción 
y como un vendabal de ideas, el verbo 
profundo y somoro de Ulloa. Cuando 
““El Comercio”? traslada su opinión 
oficial de los *“Comunicados?” á la pri- 
mera columna de la primera plana, sus 
directores se anticipan á investigar en 
la vida nacional, en los conflictos so- 
ciales, en los problemas obreros, en 
monografías, memorias y estadísticas. 
Al tropo lo sustituyen números, y ol 
periodista comienza á perderse en en- 
crucijadas menos fragantes, menos can- 
tarinas que las románticas, mero más 
nuevas, más sSormre dentes, más com 
plicadas, más misteriosas. No basta 
con escribir largo y vivir á la bohe- 
mia. La cantina no servirá ya más 
como cuarto de redacción, y con el 
sueldo se compran libros. Imposible la 
falta de estudio cuando la vida la 
impone. La vida del periodista joven 











la dicta el ejemplo de sus maestros; 


y no puede darse caso más arrogante 


de voluntad, de inteligencia y de op: 
timismo que este don José Antonio 
Miró Quesada, extraño á la universi- 
dad, orientado por sí mismo al estudio 
de todas las cosas, sembrador bonda- 
doso de ideas, que abrió su ruta por 
sus propios ojos, con sus propias ma- 
nos. 

—¿Los hombres que han vivido los 
años de usted— le hemos preguntado— 
advierten cierta postración moral en 
las generaciones nuevas? 

—De cuantas épocas alcanza mi me- 
moria— responde— la actual esla 
más abatida moralmente, la que tiene 
menos calor, menos sentimiento, menos 
grandeza. Ni aún después de la gue- 
rra, se encontraba tanto abatimiento, 
tanta frialdad cívica, tanta indolencia 
ante el mal y ante el yerro. 

—¿Ha pasado usted en estos tiem- 


pos por horas amargas, don José Anto- 


nio? 

—No he sufrido tanto en mi vida 
como en la noche del 10 de setiembre 
del año pasado, cuando el asalto á las 
imprentas. Desde este balcón veía arder 
el edificio de “*El Comercio”?. En la 
noche vislumbraba, sobre los techos de 
la imprenta, las siluetas de mis hijos. 
Percibía en la esquina á los asaltantes 
eon fusiles, con revólveres, con hachas 
y con antorchas. Era el atentado sin 
nombre pero también sín remedio; y 
yo quería que *““El Comercio?” desapa- 
reciera, .que el periódico en que depo- 
sité mi vida se fuera con las llamas 
y con el humo, pero que mis hijos 
salvaran. ¡Fueron dos' horas enormes! 
Por teléfono uno de mis nietos me gri- 
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ESPATAS ; 
ZA 
tó su alarma porque anunciavas que 
de “fEl Comercio”? irían las turbas á 
incendiar y saquear la casa demi hi- 
jo Antonio, de la calle de Santo To- 
ribio. Inmediatamente, .valiéndome 
también del teléfono, solicité auxilio 
de la intendencia. Un miserable me 
respondió que mandara mi automóvil. 
para que pudiera trasladarse la poli- 
cía á Santo Toribio. OS 

La voz se ha hecho más lenta, más «> 
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honda, más grave. Don José Antonio %- 
Miró Quesada, bajo cuya dirección han 4 


desfilado casi todos los escritores Lo: 
nocidos del Perú, desde los que son ¿. 
cumbres hasta aquellos que, desviados 4% 
hacia la política, no conservan ya na- 
da, para su desventura, de nuestros lo- , 
cos entusiasmos y nuestras venenosas 
inquietudes, habrá aprendido todas las 
cosas que ha menester un maestro de 
hombres buenos, de hombres inteligen- 
tes y de hombres tristes. Pero no ha - 
aprendido á simular. Cuenta con la 
misma llaneza su decepción ante an- 
helos que persiguió y no obtuvo nun- 
ca— conocer, verbigracia, la misterio- 
sa edad de su gran amigo don Ricar- | 
do Aranda— como castiga la voz, la- 
tigueando las palabras, y estrecha 
y nubla la mirada, para recordar por 


> 
un instante su noche de desesperación, os 


de dolor, de duda y de espanto. 

De espanto, claro. Ya hemos dicho - 
que es el caso de un hombre enérgico. 
Pero de un hombre enérgico de mucha 
bondad dentro. Su imprenta, su obra, 
su vida, podía llevárselas el fuego. 
A sus hijos, no. En los hombres enér- 
gicos y en los hombres buenos, estas 
aventuras producen espantos, > 
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Cuellos y corbatas finas de las mejores clases, calcetines de seda, hilo y al- 
godón, camisetas y calzoncillos de lana y algodón, pañuelos, tirantes, ligas de 
algodón y de seda, para caballeros. Todo fresco y barato.. 
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EL “ORQUESTON”” DEL TENNIS 
- Cuando Bibelote se propone alguna 
<% cosa, no hay quien lo ataje. Después 
< de “Veneno”? (aquel policeman crio- 
No que ostenta hoy día los plateados 
galones de oficial, merced a la inaudita 
energía que supo desplegar. en su épo- 
ca de simple cachaco) es Bibelote, sin 
duda alguna, el hombre más tenaz de 
la República. Niño aún, apenas cons- 
truído el Hipódromo de Santa Beatriz, 
sin más bagaje turfista que unas des- 
enfrenadas carreras emprendidas por 
la acera de su casa, caballero sobre 
una sacuara, se propuso ser autoridad 
hípica, Empezó por coleccionar los 
programas de las reuniones, se echó al 
” magín los nombres de una docena de 
4 cracks y, en menos tiempo del que 
_ gasta Olavegoya en adjudicarse una 
ñaña, resultó secretario del 








sual, automóvil por cuenta de la Ins- 
titución y partida para imprevistos. 
Entretanto, hay por allí quien se con: 
sume esperand, un ascenso, aburrido 
de pesar ginetes. ¡Todo un cat>drá- 
tico de balanzas! : 

Se reorganiza más tarde el Club do 
Tennis de la Exposición. Se levanta 
un hermoso edificio y se resuelve dar 
vida social al Club. Ln el acto decide 
Bibelote ingresar en el Directorio y se 
“proclama el hombre capaz de llevar a 
vabo tan importante proyecto. Y al 
César lo que es del César, pues - lo 
ejerto es que traza planos dibuja mo- 
delos de multiformes pantallas; ad: 
quiere en el extranjero una mueblería 
de mimbre, que por desgraciá resulta 
“onclenque y de mal gusto; compra una 
pianola que a poco enferma de muer- 
te; organiza torneos de tennis, de 
bridge, proyectando otro de lucha ro- 
mana; y, por último, recibe a prueba 
«un orquestón; piano enorme como Ór- 
gano de Catedral, de complejo meca: 
nismo, que promete las más variado? 
y caprichosas combinaciones music 
los y que deja a la jazz-band del SI 
$ Fetlus, a la orquesta de Cechi y 
nuestra Sociedad Filarmónica a la . 
tura del alcantarillado de la ciudad 

—¡Esto es música! dice entusia: 
mado. Me río de Gerdes, de Straccia 
ri, y del abate Perossi. Un fox-trot de 
esta “*maravilla?? vale por dos Ollan 
tas y es|capaz de hacer resucitar > 
Wagner. 

Naturalmente, la ignorancia de su: 
oyentes no se deja convencer. La ta) 
“¿maravilla??, resulta para los profa: 
nos, un pandemonium musical. Y Bi 
belote barre con una mirada compasi- 
va la insuficiencia artística de sus in- 
felices consocios. ; 

Sabe bien Bibelote que yo lo quie- 
ro sinceramente y que ¡estoy muy le- 
jos de intentar mortificarlo, Las mu- 
jeres somos menos crueles de lo que 
se nos supone. Y a fuer de buena ami- 
ga suya, me permito aconsejarle que 
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Club, con setenta libras de renta men- por el estilo, 
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devuelva a su dueño ese monstruo fo- 
nético que parece el dique de la Com- 
pañía Peruana de Vapores. 

LA COMIDA TRAGICA 

La escena en el Club Nacional, en 
la mesa del Trabajo Recio. Los co- 
mensales, que siempre son diez, O do- 
ce, o catorce, son esta vez trece. ¡Ho- 
rror! : 

En un principio, nadie advierte la 
fatídica coincidencia. La charla $e 
desparrama, fácil y amena, en torno 
del eterno tema: las ñañas. Que Jimé- 
nez se casa en marzo próximo con... 
.... (Prudencia, Marisa!) Que Mo- 
renito tiene una amiga que vive en el 
Parque Colón. Que Palanquita oscila 
como un péndulo entre Lima y Mira- 
flores. Que a Gallito, como a los co- 
nejos, le gustan las madrigueras. Que 


Jockey Ja Zegarra no le gusta nadie. Y 28h, 


la mar de chirigotas y ti- 
rachos. 

De pronto, el gringo Bayly, con la 
tranquilidad sajona que lo caracteri- 
za, pero sin poder disimular tras de 
sus recias facciones de lord (in-par- 
tibus) un geto de persistente inquie- 
tud, dice solemnemente: 

— Señores, somos trece en la mesa. 


-Brindemos: por la defunción de cual- 


quiera de nosotros! 

¿Dfunción, dijiste? 

Morenito rodó, como un arg de ser- 
villeta, por debajo de la mesa; el doc- 
tor Barreda se tapó los ojos con las 
manos como si lloviera yeso; Mujica 
se puso a rezar los misterios glorio- 
sos, como si: ya bajara Jesús, en for- 
ma de lenguas de fuego, sobre el Co- 
legio Apostólico; Carlitos Olave- 


goya cogido al gollete de una botella - 


Medoc, la movía como manivela de 
«eroplano; Narciso, con los pelos de 


punta, ostentaba en la cabeza un bos-* 


que de tirabuzones; Zegarra, rojo co- 
mo una amapola; Rufo, con el cuerpo 
echado hacia atrás y con la nariz 
apretada entre las rodillas; Gallito, 
llamando a voces a su alemán del 
Pierce Arrow. ? 
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y aventuró una diabólica. idea. Se 
pondría dentro de un sombrero trece 
papelillos, de los cuales uno estaría 
marcado con una eruz. «Al que le to- 
cara extraer del ánfora improvisada 
el papelillo con la señal de - ultrá- 
tumba, convidaría una botella de 
champagne despidiéndose de esta mi- 
serable vida terrena. Y lós demás po- 
drían así dormir tranquilos. EE 
Dicho y hecho. Demacrados los ros- 
tros, temblorosas lag piernas, jadean- 
tes como fieras fatigadas, todos vol-- 
vieron a sus asientos, nerviosos y tí: 
midos. E 
¡La rifa de la muerte! ¿A quién le 
tocará el número premiado? A 
Fueron saliendo, una tras otra, Jas 
cédulas. La de la cruz no “aperecía. 
Morenito tampoco parecía oculto den- 
iro de una caja vacía de cigarrillos 
Abdulia que encontró en el suelo. Ya 
sólo quedaban dos papelillos. Uno eo- 
rrespondía a Ricardo Caso y el otro 
a Morenito. E A en 
Descubierto éste en su escondite, 
fuí requerid, para comparecer al te-- 
rrible lance. Pero Caso. sin dar tie 
po a nada, cerró los ojos, contuvo.el . 
resuello, y sumergiendo la ensortijad 
mano en el hongo siniestro, sacó Su 
boleta. ¡Era la de la cruz! 
Lívido como un lirio, se alejó dela. 
mesa diciendo: 
—Pidan el champagne en mi nom- 
bre y que firme el vale,.... Peñalo- 
za! : 
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FLIRTS EN ACERTIJO: 


El: gran jugador de tennis. z 
Fila: se llama como se llama la Rel- 
na Católica. 






El: flamante concejal. 

Ella: hija de alto magistrado, 
El: del Trabajo Recio. ps 
Ella: oro en el cabello, cielo en los 

ojos, seda en el cutis.....- : 








¿DAMLPLOLICIALIIICILIAIVAS SOSOS> 





La Música de Moda 


Mañana se pondrá á la venta, en todos los puestos de perió- 
ticos y librerías, el número 3 de esta interesante revista de música. 
El námero 3 contiene 12 de piezas de música de palpitante 
moda: música clásica, omesteps, LoxS, tonadillas, fados. ; 


Precio: 30 centavos 
International Publicity Company 


Propietarios v editores —Minería 179—Teléfono 2398. 


> 
2) 4 
NICOLAS DIVOVOVASDILL: 


2 





54 












Se 3, 


no 


DOLL 


> 


> 
<> 
<> 
> 


Figuras del Teatro 


SIOPDIOHODLODSOLIVILODO 











k - 
DIDDL 


Y 


La artista respiraba la fragancia de 
Unos - claveles, púrpura y nieve, que 
desbordaban sobre la mesa de centro, 
cuando” llegamos a su alojamiento del 
hotel. 

Acababa de llegar de un  ensu- 
yo; vestía de plomo con un  abri- 
go obseuro, cuyos pliegues evocaban 
lasfantasías de Callot, el gran modis- 
to parisién. El sombrero era también 
plomo; y sobre la garganta desnuda 
resbalaba un collar de menudas per- 
las. El rostro de porcelana  resaltaba 
pálido. Siempre la Meslis, por go 
ereadora de la triste y lívida Bufter- 
«fly, refleja idea de porcelana. Pero 
los ojos, negros como laca, contrastan 
con aquella piel suave, blanca y ter- 
sa, cuya visión sugiere las caricias 
del armiño sobre el armiño. 

Parvis chupaba un cigarrillo, ¿ur 
dido en una butaca escarlata. 
—Perdone que le reciba en este tra- 


je, 


- 
ES 


“El barltono estaba en pyjama. Ter- 


— minaba apenas de levantarse; las 3 de 


la tarde. No asustarse, señoritas púdi- 
cas. La hora, convenceos, varía con ca- 
a hombre y con cada mujer. Para los 
artistas, verbigracia, la hora no es 
is que un accidente. Ayer Parvis al- 
aba a las cinco. A las nueve can- 

a una ópera. Cenaba a las doce. 


JÁarmen Melis, entre la felpa de 


Otra butaca, por cierto también es- 


carlata, destacaba el busto soberbio y 
magestuoso. 

La interrogamos: 

—¿Qué público la ha aplaudido á 
usted más en la vida? 

La porcelana se ruboriza. Tiembla 
la soprano. De los labios encen- 
didos brotan estas palabras: 


a 
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TAURINO PARVIS 
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Carmen Melis la intérprete de la Bute 


—El público que me ha demostrado 
siempre más cariño, y al que estoy 
más agradecida, es el de esta linda 
poblacón que tanto se parece a mi pa- 
tria adorada. 

Con la mirada ávida del espíritu 
forjamos las torres barrocas, donde 
el sol es un señor invencible, y cuyas 
campanas cantan eternamente la aule- 
gría y la plegaria de la vida y de la 
muerte, en tanto que las palomas so- 
siegan sobre los tejados próximos, 
Carmen Melis es de Cerdeña. Nació 
bajo el amparo de ese cielo, del que 
dijo el poeta que vivía enamorado de 
la primavera. Por eso,  primaveral- 
mente dolorosa, cuando la Melis viste 
el kimono de la geisha que reclama al 
marido ausente, nosotros hemos  sor- 
prendido a muchachas, eternamente 
enamoradas, como el sol de Cerdeña 
de la primavera, que no sabían com- 
primirse, y la consagraban, con su a- 
plauso, algunas candorosas lágrimias. 

—Carmen, cuando otra Butterfly a- 
parezca sobre nuestro  proscenio, y 
otra voz— ahora en que la hemos oi- 
do a usted por tercera vez— intérpre- 
te el dolor de la heroína de Puccini; 
cuando, más aún, se divulgue la no- 
ticia de que una  caracola marina, 
salvada por un monarca exótico, hur- 
tó. vuestra voz admirable, vivirá siem- 
pre el recuerdo de usted en la inteli- 
gencia de este público. La Butterfly, 
Carmen, sería opereta si no tuviera 
por intérprete a Carmen Melis. 

Traen unas copas de cognac. 

Parvis paladea el licor ambarino, 
guarecido en copas azulencas. 

—¿ Cuántas veces ha trabajado, Car- 
men en la Seala? , 

—Verá usted; fuí a la Sscala algu- 
nos años después de que me consagra- 
ran otros públicos italianos. A los 20 
años habia debutado en Novara con 
L£ída. La noche de mi debut no ereía 
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CARMEN MELIS 


la concurrencia que fuera la primera 
vez que me atrevía a presentarme en 
un teatro. 

La prexsa me defendió, más le cos- 
tó trabajo convencer al público. Pasé 
después “por muchos escenarios hasta 
que me llevaron a la Scala. Estrené 
óperas de tanta importancia como ““Il 
Mochino*?” que revelaba en su autor 
a un gran músico del futuro. La Seala 


hice ha sido muy benéfica, y ““El Cons- ? 


tanzi”” de Roma el teatro que me ha: 


crientado más noble y seriamente. En 


el Constanzi he hecho varias tempo- 
radas, y su público ha sido el que 
más intensamente contribuyó a la de- 
puración de mi personalidad. Al me- 
nos yo lo creo. Más tarde me han a- 
plaudido jmuchos otros públicos, por 
Jos que conservo un recuerdo persis- 
tente. 
-—¿La 
señda? 


Ópera que usted más siente, 


—¿2 ““Ltisse”” de  Charpentier; 
tamb 'u ““Salomé””; también “Thais?; 
tamb 1 “Madame Butterfly”. Mire 
usted in detalle: yo he 
**Th; ? en muchas partes y la he 
canti ¿ siempre en francés. Esperaba 
con ¡mor que al público lo cogiera 
aque) > de nuevas, pero náda. A la 
enncarrencia le daba siempre por a- 
Dlauwyir a mi esposo y a mí. 

—s¿ Y en Nueva York, señora? 


-——En Nueva York como en el **Co- 
lón”” de Buenos Aires, he cantado con 
había 


Caruso y Titta Ruffo. Antes 
cantado con los dos en París. 

Tras un trago del cognae, la canta- 
briz agrega: 

Yo fuí una de las sopranos que 
estrenaron en Estados Unidos, la 
““Fanciulla de West”. Tuve un óxito 
de Jos roteudos éxitos” yanquis. 

¿No ha posado usted nunca para 
el cinematógrafo. 

>-Una vez y me arrepiento mucho. 

Aventura Parvis: ; 

--Las actrices del Cine son las mas 


estrenado . 
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torpes e incapuces para el teatro y los 
actores 165 más infatuados y ramplo- 
- —Precisamente, cantando **La fan- 
ciulla del West? en Petrogrado mo 
ocurrió una anécdota curiosa: un com- 
pañero, un tenor ruso, en una de las 
¡escenas culminantes, se dejó ¡llevar 
demasiado por la pasión artística y 
_me tocó por el cuello con el propú- 
sito. positivo de ahogarme. Fué me- 
nester que se interpusieran los demás 
artistas para salvarme. 

-—¿Otra anécdota curiosa? 

-—Una noche, cantando en Estados 


S Unidos, con el tenor Harrison, le fa- 


1 1 éste la voz en.tal forma que— 


. representábamos ““*Aída*'*— tiró al 


suelo su casco y lo pisoteó con furia. 
El público, afortunadamente frío, con 
frialdad sajona, ¡no concedió impor 
tancia al fracaso. 

—Pero, a a aquel tenor de Rusia no 
lo mataron, señora? no lo mataron a 
palos? ; 

—No estaba casada entonces. 


Parvis ríe con todo su rostro roma- 
no. La artista toma de una consola un 
libro de Fogazzaro. Pasa las páginas 
nerviosamente. Luego da al interrup- 
tor y se iluminan las ampollas  eléc- 
tricas. a 

_El camarero entra por las eopas va- 
cias. 

Aventura la Melis: 
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—¡Oh Lima, mi dulce y querida Li- 
ma!.. Yo tengo aquí muy buenas 
y selectas amistades... ¡Cuánto  ex- 
traño esto de lejos! 

In mente recordamos que hace años, 
alguien nos dijo: *““Carmen Melis con- 
versa maravillosamente ??. 

—¿Canta o conversa? 

—"Convorsa y canta. 

Fuimos a verla con reparo. Dimos 
al aldahón con reparo. Salimos con el 
propósito de ocurrir al teléfono: 

—Tenía usted razón. La Melis 
una mujer de talento. 

Y desde: entonces, con 'nuestra ad. 


es 


miración por la artista, ¡cuánta sinee-. 


ra devoción por la mujer comprensi- 
va e inteligente! 


El arte en el hogar 


Un rincón de intimidades en la casa 


Los ingleses, que tienen una espe- 
cial viyión de da vida del hogar, ha - 
cen aún en sus más ¡suntuosos pala - 


cios un vincón familiar donde todo es 


o) 
$ 


e 


fimo y agradable, cómodo y .evo- 
-caldor «de los pequeños acontecimien - 


dero nexo sentimental entre Jos miem- 
bros de la familia. 

La afición hoy día universal hacia 
una parte de las costumbres inglesas 
va impoviendo «en los hogares hispamo- 
americanos «el hábito de un discreto 

lugar de reunión, domde pasar en in- 
timidad los momentos que se roban á 


SL las ocupaciones, diversiones y vida de 
z , relación, 


- Este rineón predilecto es claro que 
puede variar comsiderablemente  se- 
gún la psicología y número de cada 


familia según los mieidios 'económicols 
Ei y s3egu 


E 


o 
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jonibles, pwesto que mo «siempre se 
disfrutan amplias y confortables vi- 

jendals, capaces de adaptarse 4 la 
- buscada comodidad. 

Tomando por ejemplo un término 
medio dentro de las posibilidades eco- 
—nómicas, el iugar de intímidad de u- 
na familia moderna depende Je la n- 
dad, camtida] y número de las wmje- 
res que la forman. 

La juventad tiene sus privileg «$ y 
para no seutir nostalgias de le vida 
callejera necesita rodearse de mi - 


dad de mimios detalles demtro del ho- 
gar, mientras los varomes  desapare - 
cen de la casa en esa misteriosa éxine- 
vitalble absorción que la ciudad ejénce 
sobre ellos. Así la lectura y «el culti- 
vo de la pintura y da música reclu- 
yen á das niñas en esos pequeños gabi- 
neteg confilenciales, decorados en «cla- 
ros colores, amueblados con languidez, 
provistos le esbeltas mesitas y espe - 
jos... Un piano, un álbum de dibu- 
jos, ¿mo son acaso los mejores amigos 
para esos fatigosos intervalos de 8o- 
ledad que hay entre las conversacio- 
nes sobre temas de modas y Je a- 
mor?... 

¡Cómo se diferenciam estos íntimos 
ambientes de juventud, aromados «le 
coquetería, con la wobría serenidad do 
las damas espiritualizadas por la ple- 
nitud! 

Sólo después de casada, la mujer es 
verdaderamente mmjer, y por eso en- 
tonces solamente puede crear esa in- 
definible «expresión propia que pases 
cada casa en manos de su dueña, 

Y donde resalta con más vigor y 
omiigimalidad ese sello personal os en 
aquel lugar elegido por ella, prefari- 
do por su discreta ternura de esposa 
y madre, para atraer, aun acudiendo 

'á ¡inocembes amtificios «de feminilal, 
á los hijos y al esposo, calmado ese 
azogue de actividad que los impulsa 


á huír del sedentarismo del hogar. 


lo que para ciertas mujeres, de ca- 
beza ligera como «el humo, es el **bon- 
doir”?, para una damita joven y dis» 
tinguida es su gabinete personal, zo- 
do impregnado de «ella misma. Pero 


tn vez de acudir 4 los voluptuosos :re- 


-—— La ignorancia en esta ciudad es 


o espantoso. 
nas analfabetas . 
— ¡Imposible ! 
—J Nada de eso . . . son cien mil 
criaturas de uno y dos años de edad . 


Hay cien mil perso- 


finamientos do las cortesanas para ha- 
cerlo amable, debe buscar ea el arte 


los medios de expresar su txmpera-. 


mento y buen gusto dentro de las nor- 
mas imperantes ien los estilos de deco- 
ración y vevitamdo la profusión exa- 
gerada, reveladora de espíritus impro- 
visados y faltos le imtención estética. 

Se entiende generalmente, que lo 
caracteriza á una es el eatilo de 
su moblaje y tapico all en todas aque- 
llas habitaciones, por decirlo así, de- 


dicadas á recibir persowals que no per- 
temecey al núcleo familiar. 

Aunque, en efecto, los muebles de- 
finen principalmente una casa, no son 


POPOIIAIESIRIPODIO 


SS 


ellos los que mejor expresan el matiz a 


peculiar de gustos y aficiomes que en 
cada hogar predominan. Infinidad de 


pequeños detalles, de cosas al golpe: 


de vista inadvertidas, revelam mejor 


el carácter del amor de casa, su es: 


píritu y sus preocupaciones. 


, La orientación mioderna de la vida > 


va excluyendo poeo £ poco la amti- 


gua concepción de la mujer, aficionada 
á blanduras, suavidaides y frivolida - 


des. En un moderno rincón femeni- : 


no tienen tanta importancia los libros 
y las conversaciones serias, «como an- 
taño las labores y charlas insubstan - 
cdales, Naturalmente, esto repercute 
en las niñas y señoras de hoy, en un 
sentido biem favorable ¡para la divul- 


gación y perfeccionamiento «de las ar-. S 


tes decorativas. E 

Todo pensamiento de bienestar y 
belleza encuertra wgo inmediato en 
ta práctica y sutil sensibilidad feme- 
nina. ¿Y acaso no es un bello pensa- 
miento el Je poderse refugiar en un 
querido rincón, saboreando solitaria - 
mente las futimas alegrías, 6 escon - 
AS las penas, acritudes y desengar 
ños 


— Te noto triste. ¿Piensas en el 


futuro ? - 


— No, en el presente. Mañana cum- < 


plo años mi mujer. 
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¡Agárrese, don Germán! 
¡Agárrese como un teón, 
que los minístros no están 
para que un pelafustán 
los arranque de un tirón! 

¡Agárrese usted con fé, 
con ansia dura y rabiosa, 
con 14 mano y con € piv 
como si el s:lón y usté 
fueran una misma cosa 

¡Dele usté vuelta á la faja 
y anúdela cual si fuera 
á servirle de mortaja! 

¡A ver si hay quien la descuaja 
como á una faja cualquiera! 

¡Agárrese usted de un modo 
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de que se sobe y se estrujo 
con Leguía; codo á codo 

para que aquel que lo empuje 
empuje al gobierno todo! 

¡Agárrese, don Germán, 

y no tenga usté más plan 
que el de agarrarse sin miedo 
que para algo es que nos dan 
diez dedos dedo por dedo! 

¡Así, como quien se amarra 

plante una garra bravía, 

y Otra garra, y otra garra, 
que hombre que no se agarra 
lasta se cae de un tranvía! 
¡Así, dou Germán, así! 

¡Duro á la faja. al sillón, 

á la borla del baston, 

al carro automóvil y 

duro, duro, á la nación! 

Si hay por alí un diputano 
¡tan audaz y entrometido 
que Je quite á usted el sentido 
criticando lo ganado ; 
y exaltando lo perdido, * 
agarrado sin reposo 
al sillón ministerial, 
se le cuadre usté brtoso, 

y lo llama pernicioso, 
ignorante y tal por cual, 
y si él se vergue y protesta 
y se pone palangana, 

usted con la voz ufana, 
dice que no le contesta 
porque no le da la gana 

¡Agárrese, don Germán, 
que estando bien agarrado, 
con empeño y con afán, 
mo puede haber diputado 
capaz de ningún desmán! 

¡Y si lo hay, y en la pelea 
le ahoga á usted la marea, 
bien agarrado al silión, 

Se agarra más y .. ¡chitón! 
¡en lugar, de hablar, patea!... 


SOLUCION 


A LOS PASATTEMPOS PTIRT.TGA- 
DOS EN EL No. 31 DE ““HO- 
GAR'”: 

Al No. 13: Semíramis. 

sw» » 14: maro. mero, amor, roma, 

orma, Emma, orme. ra- 
ro, rema, romo, mame, 
YOrO. OYro, mamo, arem, 
Temo, ramo, mora, moro, 
armo y otra que no se 
puede decir. 


15: Artidoro. 
16: Entremés. 
17: Relieve. 
18: Entreclaro. z 
19: De arriba abajo. 
20: Balarezo. ; 
21: Canceroso, 
22: Nicolás de Piérola. 
23: Beligerantes. 

ES Viva Bolivia. 


e 


El libro de la seman: 


IDEALES DEMOCRATICOS PO) 
JORGE PRADO 
Con prólogo de Clemente Palma 
ba de publicar Jorge Prado un 
sobre su campaña política de 1917; 
Todos recordarán que efectivam 
aquel año - hubo una. recia, 
electoral en derredor de la diputación 
por Lima. Los candidatos de oposición 
sran Jorge Prado y Juan Manuel To- 
«res Balcázar. ; 
Recordando esa campaña, el señor 
ido ha reunido en un volumen los 
ramtes discursos que  pronunciara 
tal motivo. A 
“Ideales democráticos?? es un libro 

c / consulta para todos aquellos que se 
j teresan por la política militante. 
/ En él afirma el autor las condiciones 
que ya revelara en. su libro anterior 
“Artículos Políticos?”, prologado ga- 
“lantísimamente por Enrique Castro y 
Oyanguren. IS E 
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EN UN BANCO 

El empleado — ¿Cómo se llama us- 
ted? e 
El cliente — ¿No lo ve usted? ¡Mire 
usted mi firma! : 

El empleado — Precisamente porque 
lHevo un gran rato mirándola se 
pregunto, 
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. LLEGARON: 


- Relojes de mesa en caja de madera 
- Relojes de viaje de estuches de cuero 
Relojes en cajas de bronce con Radium 
Pelojes para automóviles 
Relojes de bolsillo de niquel y plata 
Relojes Cronografos-Cronómetros 


Reloies-Sortija, Relojes-pulsera, Relojes para frac 
: Unicos agentes para el Perú: 


Bere La. Welsch y Cia. 
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SOCIEDAD COMERCIAL - 
HOLANDESA 


Representantes 
de las mejores fábricas 
holandesas de tejidos 


Núñez, 227 














a ie 
























La Ráfaga 


Todo, era guerra y tumulto afuera; pero. aden--- 





tro, en aquel sombrío recinto, reinaba una paz 
dulce y serena, realzada por el grave y armonio- 
so murmullo del órgano; voces varoniles. mez- 
cladas con la “melodía, entonaban al unísono el 
Magnificat, y el admirable conjunto de las notas 
del cántico glorioso elevábase triunfante sobre 
el anárquico rumor del temporal, aliado de las 
tinieblas. 

Vivo repiqueteo del esquilón de la puerta con- 
ventual, zarandeado por mano ansiosa, alboro- 
tó un instante la plácida quietud del monasterio. 
Sobre las losas del claustro deslizáronse los pa- 
telosos del portero, que, a través del pos= 
divinó un bulto acurrucado junto a una 
vluranas del pórtico sombrío y misterioso. 
e María! —balbució una tímida y ahilada 
enina. 











— ¡ Sine labe 
concepta! ¿Qué 
desea, hermana, 
a estas horas? . 

—Vengan, por 
favor, “auxiliar 
aun moribundo 

.. Una [na des- 
gracia 
en automóv il; 
S rprendió 
menta. al 
atraveñarel puer 
to, volcó el: co- 
che y todos" rO- 
da mols por el 























puerto; el 


fíeur, $ sl, 
señoriffó, . mori: 
bundo] lá seño- 


rita, poco menos 





dad que” acudan a salvar a los que están allá 
abajo, no sé si muertos O vivos 2ún...... 

Abrióse suavemente la puerta; y la mujer pasó 
al portal, cuya lobreguez realza 'macilento fa- 
rol suspendido de un muro enmol tido. 

—Siéntese aquí, hermana, mie fras aviso al 
padre snperior. E 

Trans:urrieron lentos, eternos minutos de si- 
lencio.... Un fraile alto y varonil, s|jguido de otro 
más anciano y encorvado, surgierbn al cabo de 
las tinieblas claustrales. Seguíales el lego porte- 
ro llevando un farolillo de mano. su breve y 
difuso resplandor, ojeó rápidamente el fraile la 
fisonomía y el aspecto total de la mujer; su por- 
te y manera serviles eran evidentes. 

—Guíenos usted, hermana, adonde están esos 
desdichados. 

Salieron. Hundióse el grupo en la noche, sur- 
cándola a tientas, apenas guiados por la osci- 
lante llama del farolillo, marchando con cierta 

vacilación al principio, convertida pronto en vi- 
goroso y seguro caminar, a impulso del deber. 
La criada sin cesar de lamentarse, a tropezones 





alternados con hipidos y sollozos, relataba en- 
tretanto la horrible escena. 


—El señorito Pepe, que es muy bueno, convidó 
a la señorita a hacer el viaje en automóvi-. Ella 
no quería. ¡Un viaje tan largo! ¡Todo un día de 
Automóvil para llegar esta misma noche a Bia- 
rritz......! Yo lo animé. A Biarritz, ¡qué gusto! 
Yo no habia. estado nunca allí; la. señorita, sí; 
pero nunca en automóvil ni con el señorito Pepe. 
Ella va todos los veranos......El señorito Pepe 
quería que pasáramos en Biarritz el día de su 
santo......Tal día hará tres meses que habla con 
la señorita......El la convenció, por fin, y salimos 
esta mañana muy temprano......Un viaje precio- 
so; todo fué muy bien hasta llegar a la sicrra, y 
cuando bajábamos el puerto nos. sorprendió Ta 
tormenta. Guiaba el señorito; Ramón el chau- 
fleur, iba a su lado; detrás, la señorita y yo. De 
pronto. la lluvia nos cegó; se apagaron los fa- 
ros: ¡qué o Dios mío! El coche pati- 
nó. y al coger 
una vuelta, bum! 
Yo no sé como 
fué: elautomóvil 
dió un “salto tre- 
mendo, y yo sa- 
lí despedida y 
caí sobre un zar- 
zal, que me ara- 
nó toda la cara 
y las manos; pe- 
ro nada más me 
pasó, | gracias a 
Dios. : Acudí a 
los ayes de la se- 
ñorita, que ha- 
bía quedado en 
el automóv il; la 
avudé a salir de 
él; no estaba he- 
rida, pero se que- 
jaba de un golpe 
muy fuerte en el 
pecho: Ella y 
yo, arrastrán- 
donos, pudimos 
ir adondeestaba 
el señorito, De- 
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bajo del automóvil quedaba Ramón, el chaulieur, 
en un charco desangre.....muerto seguramente...... 
¡Pobre Ramón! El señorito Pepeestaba más allá, 
junto a lá cuneta, vivo aún, pero con la cabeza 
abierta, pidiendo confesión PES ¡Dios mío miseri- 
cordioso, qué dolor el oirle! 


Corrieron. Guiados por el divino instinto de 
la caridad, dieron con el grupo lacerado. Abra- 
zada a un hombre j joven, gallardo, cuyas faccio- 
nes apolíneas desaparecían entre cuajarones de 
sangre y salpicaduras de fango, vicron los frai- 
les uua mujer, que se reveló a, su espíritu, más 
que a sus ojos, por indefinible inquietud defensi- 
va de la castidad, como eshelta y hermbnsa. 


—¡Por favor, padre, acuda usted que se muere! 

Arrodillóse, él monje, varonil y severo, juntan- 
do su noble cabeza tonsurada con la del infeliz 
moribundo. Un leve cuchicheo brotó fugaz en 
el augusto silencio de la noche. Irguióse el fraile 
magestuoso, hizo la señal de la cruz y con el ín- 
dice levantado mostró a un alma el camino del 
cielo. 


e. (+ A 


A la desesperación de la joven, cuyos lamentos 
desgarradores ante los despojos de su amado 
turbaban en lo más hondo la santa quietud es- 
pirita de los religiosos, vino a unirse la prote 

ta de lós elementos, desencadenados de. nuevo. 
con pertinaz furor y re Idía. Volvió el viento al 
bramar con desesperad uria, surcaron los, te- 
límpagos el firmamento, salpicando. su luz 
fórica: “sobre el erupo trágico; estalló el truet 
cou redoblado vigor y" “estruendo, y la lluw 
compacta, a torrentes, abatió implacable sol 
las. míseras figuras de aquel cuadro de desc 
ción, : 








Una ráfaga violenta arrebató a la joven su cd 


cado de- gasas, descubriendo el fulgente casco de 
oro. de sus cabellos, que el viento y desató en he- 


bras luminosas e impregnadas de aromas aftró-. . 


aíticos. Se puso en pie. Erguida, su silueta: 


gio: dela acne como uns > Horicias ii or 
El farolillo inquieto poní: ropas reflejos: 
de sangre y en su cará arrebatos de sersuali 
El monje, arrogante y varonil, la. 


mente, con santa curiosidad y en plena posesión ' 


de sí mismo. ¡Thais, la cortesana, no 209 a 
ber sido más seductora! ¿Por qué el arte 
mal van cási siempre juntos en la vida? El frai- 
le miró al cielo. suspiró, hizo mentalmente la se- 
ñal ¿de la cruz y dijo: 

¡| Es preciso “volver al convento. 

: Repartiéronse el trabajo, llevando el Superior 
del sus brazos fornidos el cuerpo exangúie del des- 
dichado joven, mientras el fraile anciano y el le- 
go transportaban el cadáver del mecánico, si- 


guiéndoles confundidas, apoyándose mutuamen- 
















el” 


te, las dos mujeres. Largo rato duró la lúgubre 
procesión, que al redoblar del trueno, el aullido 
del viento y el monótono cantico. de la lluvia 
“acompañaban eomo un canto funeral, hasta que, 
¡aspeados, rendidos, exánimes, pudieron. acogcr- 
sea la santa paz del monasterio. 


Sila clausura vedaba la entrada de las dos Sh 
_ jeres, la caridad, 1mponía el deber de no desam- 
.pararlas. El m nje alto tomó la palabra. 


Señora: no nos es posible dar a úisted y a a su 





criada hospitalidad en nuestra casa; ¡pero tam- 


poco podemos dejarlas abandonadas en mitad 
del monte en una noche como esta, , La pasarán 
ustedes en la portería, y se hará lo posible para 
que se acomoden, mal que bien, con lo poco de 


que podemos o 


dr II Ita 
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“¿De modo que no eran marido y mujer? 
«No: pór la: trazas, se trata de una aventure- 
ra que hacia u paje de pe con su derdichado 

amigo de tant  s. 


—¡Una ce ist. haber pasado'la- noche: entre 
estos muros.. 


rábano mío, el Señor há dicho: aÑo hay 
cosa fuera de/ hombre que, entrando en él, le 
pueda ensuciz r; mas las quesalen de él, esas son 
las que ensueían al hombre». Aprended eso bien 
eid a enseñárselo a los que no saben de la vida 








más que el nombre delas cosas e ignoran las co- 


sas de: una vida entrevista a la claridad de una 
ráfaga, en una ñoche de tormenta. 


José G. AcuÑa. 
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En la Cuna Maternal del Mercado Centra 


En el Colegío de Santa Eufrasía . 
el Presidente de la República fué padrino 
de una chunchita natural del Bení 
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Con primorosos co- 
jines como el redon- 
do, cubierto en enca- 
jes, el de batista con 
incrustaciones de en- 
:aje sobre un viso de 
raso color de rosa y 
los de hilo adorna- 
dos, al igual que la 
sábana, con punto 
de vainica, no es ex- 
traño que Arline 
Chase se sienta có- 
moda con su gorra 
de punto y cinta y 
la chaqueta de raso 
«clor de rosa. (Co, 
jines de Mosse; cu- 
brep ies azul de la 
Giande “Maison de 
Blanc 


EL RASO Y LOS 
ENCAJES EM- 
BRUJAN LAS 
HORAS DEL 


SUEÑO 











(Izquierda) El eo- 
bertor y el original 
cojín de raso de un 
delicado color de du- 
razno, ambos de la 
casa de Ottilie Brand 
están cubiertos de 
encajes, mientras la 
camisa de crespón de 
la China encarnada, 
con punto y conen- 
caje, que envuelve 
las gracias de Anne- 
tte Bade, procede de 
Lle Petit Boudoir. 
La cama, que al i- 
gual de la que apa- 
rece arriba, es de la 
tienda de Wanamá- 
ker, resulta muy de- 
corativa 


PRIMOROSOS 
ACCESORIOS 
PARA EMBE: 
LLECER.... El 


(BOUDOIR» 


. Ama Petrowa .... 
Tailarína de la Compañía Valle-Csillag 








Faquíta Madríguera en el Hipódromo 
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la. pu limeña de HOGAR”. 


La escriben, sin orden ni concierto 
entre ellos, literatos peruanos 





Capítulo 11 por Ignacio'A. Brandariz 
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Sólo unos ojos no le vieron. Los 


“ojos de Luisa. Luisa Ferrán de Esco- 


bar. Treintitantos años. Rubia. Una 
mujer hermosa de arriba abajo; pero 
con. una hermosura insolente de puri- 
tana. Fué su amiga en la infancia. Las 
casas de sus padres colindaban por el 
lado de los huertos, y juntos corretea- 
ron en los jardines; comieron la fruta 
verde; fueron el terror de los gorriones, 
cuyos nidos arrancaba él de los árho- 
les y los ponía, con los pichones pían- 
do, en el hueco de la falda de ella. 
que tenía entonces toda la cara llena 
de carmín y de risa. Fué, también, su 
primer amor: Había aún en la casa pa- 
terna unu enredadera, que eubría' en- 
teramente 6l marco de la ventana del 
comedor, cuyas hojas sabían las pri- 
meras palabras emocionadas de Juan 
Antonio, y “vieron el primer tinte de 
vubor en las mejillas de Luisa, 

Todo aquello era muy viejo, sin em- 
barzo. Apenas iniciada la adolescencia 
la familia de Luisa salió de Lima, y 
comu el desarrollo: de las mujeres su- 
pora en rapidez al de los hombres, ella 
se casó un buen día cuando «Juan An- 
tonio .crá' todavía un muchacho y no 
podía protestar. Cuando-se encontra- 
ros de nueve después de varios años, 
en Jos ojos de ambos “brilló la misma 


«Matan; pero ya estaba entre los dos la 


cálera de la vida. Ella le encontró mu- 
dable y egoísta. El la halló frívola y 
Aura. Yendo el uno, cerrados los ojos, 
hacia la luz que brillaba en el confín 
eomo la meta de su ambición, y cómo- 
damente instalada, la otra, en el am- 
biente tibio de su hogar donde ni si- 


. quiera el amor turbaba el paso tran- 


quilo de las horas, los dos no parecían 
ya ni la sombra de aquellos muchachos 


alocados que, algunos años antes, se 


cogiar. de la mano con el alma llena de 
sinceridad. y con una fuerte gana dae 
vivir. 

Hubo un día, sin embargo, en que 
pareció que el amor iba á revivir. Fué 
ana, tarde en el lindo paseo que va de 
Shorrillos. á la Herradura. Desdeñando 
el” camino trillado, habían subido, ja- 
deando, desde la playa, por la última 
saliente de las rocas, para encontrar 
directamente la vereda del cerro. Ya 
ena vez arriba, Luisa fué á sentarse en 
a, primera banca, y. como el resto de 
los paseantes había preferido seguir la 
ruta. habitual para tomar el camino, 
quedó allí largo rato sola con Juau 
Antonio. ¿Qué paso entonces en el al- 
ma de los dos? Fl se acercó lentamen- 
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te por detrás. Puso su mano en la fren- 
te de ella, que quemaba, y, doblándola 
suaverwente hacia sí, hundió su boca 
entre los labios de Luisa. 

Flla, también, tembl6. Tembló larga- 
mente eomo bajo la acción de un ealo- 
fríc.— que no hubiera sentido mucho 
tiempo. Y no dijo nada. Ni siquiera se 
levantó. Pero, al Jía siguiente, cuanda 
Juan Antonio le recordó, amorosamen- 

el suceso, Luisa, como si en la na- 
ehe una mano misteriosa hubiera ¡a- 
sado una esvonia por su cerebro, havía 
nlvidado por completo lo acontecido. 

Desde entonces fué que él comenzó. á 
tnirarla con mavor reserva y casi con 
edio. Era frívola, Era cruel Su egoís- 
mo. macido 4 golpes de razón, ponía. 
un no sé qué de dureza en sus ojos cla- 
ros que él adorara de niño, y esa mis- 
ma bondad con que ella hacía gala le 
tratarlo en veces, legó á  hacérsela 
odiosa comio una limosna 

luisa, 4 su vez, no encontraba 4 
Juan Antonio como le soñó. En la vi- 
dla, en el vértigo de la existencia que 





eP'os llevaban obligados por sn condi- 
ción social, su ex-novio no cra ya el 
espíritu ilusionado que la despertó en 
la adolescencia, ni el hombre fuerte y 
puro, vineulado á un cn ideal de reo- 
titud y de lealtad. que, Jnego, 4 pesar 
de Ja herida que el matrimonio de ella 
ubiió en su corazón, todavía, le escri- 
hier a cartas en las que vibruba lu cmo- 
ción de palabras sinceras nunca oídas. 
Voluble y egoísta, el trato de las gen- 
tes, en vez de incitarle á cultivar. su 








reino interior, había dispers su in- 
teligencia y sus deseos, Apartándolos 
del ideal que ellu amara en él, ¿Qué 


busca? ¿Qué quiere?, preguntóse ella 
muchas veces al verle, desatinado. bu- 
cear en todos los abismos, temblar de 
frío en las medias noches. con el abri- 
go al brazo, sir voluntad para desandar 
lo andado 5 y volver al viejo camino. Y 
en sus prisas, en sus dudas eternas, 
hasta en la agresividad de sus reclas 
wos perentorios. ella cr 'eyó ver ab fm, 
todo el inmenso daño que germinaba en 
ese espíritu, educado conforme á no- 




















e 
5 


2 


“> 


se 
3d 


<a> 


> 


e 
> 
9) 
pos 
LO 
> 
557 
<> 
<> 
<> 


pS 


«s 


<> 
E 
<> 


Y 


eS 
«e 
> 
ROS 
a 
ES 
> 
> 
> 


24 


<> 


> 


> 
> 
o 
«> 
<> 
< 














— Gompañía de Seguros 
“La Protectora” 


Para riesgos de incendio, marítimos 
y Otros. 


A A A —ÁK 


La única Compañía en el Perú que da 
a sus asegurados participación en las 
utilidades, sin cobrar recargo alguno en 


el premio. 


AAA 


OFICINAS: Lima, calle de Jesús María Nos 
120 y 124--Teléfono No. 1658--Apartado No, 1751 


y hellos principios, pero sugestio- 
nado y precisado por las exigencias de 
un ambiente extraño, Juan Antonio 
caería, pues, al fin, como habían caído 
tautos otros. Al traicionaria á ella, se 


traicionaría 6l mismo; y tsto era fa- 1 


tal, porque para eso padía contarse con 
su abulia incurable. Además, allí mis- 
mo podía» comprobarse el fracaso. El 
estaba allí por Blanca Orfila. Eviden- 
te. Pero ¿la quería? ¿Podía suponerse 
que la quería? ¡No! Ella era bonita, 
sí, mas no representaba el tipo de 
, Soda Antonio, con su cuerpecito menu- 
- do y su tez morena. Luego, ¿como se 
explicaba este amor que coincidía, 
precisamente. con la instalación  fas- 
tuosa en Lima de los Orfila, que siem- 
pre vivieron en el campo, donde con- 
taban. también, con algunas visitas 
muy espaciadas de. Juan Antonio?..., 
Y esto, que Luisa no quería pensar ni 
un momento en otras cosas que decían 
las gentes. Como, por ejemplo, aque- 
lla de que no se sabía bien si las asi- 
duidades de Juan Antonio se  'edica- 
ban á Blanquita ó á la dueño casa, 
señora de muy buen ver to ía, y 
cuya liberalidad era conocida. 

Entre ambos existía, pues, 4  Sepa- 
ración, quizá infundada, acas, artifi- 
cial y proveniente de la resisten ia que 
los dos manifestaron siempre «uando 
se trató de decir, cara á cara, la ver- 
dad; pero siempre profunda y capaz 
de mantenerlos eternamente separados , 
en pit. 

- Cuando Juan Antonio entró al salón, 
: ad presidía un corro de maldicien- 
tes. Esa noche: hacía el gasto de la 
conversación Jorge Urizar, que se sen- 
tía elocuente. Con su largo perfil de 
retrato antiguo, la cabellera abundan- 
te cchada hacia atrás, y la, suprema co- 
e 1 de su frac, parecía un dandv 


y locuaz. Lima entero _eo- 


£ 


des de su gusto : 


un poco raro y Ssoca- 
rrón, y todavía se recordaban, á este 
respecto, las veces que Jorge  Urizar, 
se presentara en los lugares más con- 
curridos, vistiendo americanas sin cue- 
do, frac azul y sombreros de dos «o- 
lores, siempre desenvuelto, ágil y ama- 
ble, con una superioridad que estaba 
en su espíritu y que, en su medio, no 
había sido igualada por nadie. 
—¿Con que usted no cree en el amor 
ni en la felicidad?, preguntaba Luisa. 
Jorge definió, rotundo: 
—No, señora! No creo en el amor 
ni en la felicidad en sus aspectos clá- 
sicos y odiosos, ésto es cuando se quie- 


re hacer del amor un sentimiento eclo-1 


sivo y acaparador, algo así como un 
descenso vertiginoso en un abismo sin 
fia, y de la felicidad una gana cons- 
tante de reir, de cambiar de ambiente, 
de agitarse. Porque esos dos estados de 
espíritu sólo pueden encontrarse—si es 
que resulta posible encontrarlos — en 
la tranquilidad, en el reposo absoluto, 
en la huída del sér de la realidad pal- 
pitante. Donde hay  mavimiento . no 
puede haber felicidad. El cuerpo que 
camina, se fatiga. El espíritu que an- 
hela, es un espíritu torturado. Y nadie 
podrá romper esta ley. Anatole France, 
con su habitual sutileza, ha querido re- 
solver este problema en uno de sus li- 
bros, y asegura así que la felicidad, la 
verdadera felicidad, sólo se” halla en 
los deseos insatisfechos, en aquellos 
ideales que concebimos un día violen- 
tamente; pero que á punta de vivir 
siempre en nosotros, van congracián- 
dose con nuestra misma sustancia has- 
ta fundirse en ella y ser, como ella, 
también, una cosa suave y familiar que 
no nos agita y que apenas sentimos. 

“Como usted ve, ya France se acerca 
al ideal. Pero no es él todavía. Yo sólo 
lo he encontrado perfecto y amplio en 
un clown... 


E un dal E 

—£8í. Y no se asombre, porque es ya 
“ sabido que la filosofia que no encon- 
tramos á veces en Jos millares de volú- 
menes con que las casas caitoras de 
París y Londres surten nuestras libre- 
rías, nos es revelada, derrepente, pór 
el palomilla que nos ofrece un número 
sie Navidad... A mi clown le. ví una: 
a»che en el eirco, naturalmente. Bra 
un hombre menudo y nervioso. Vestía 
el clásico traje de Pierrot. Cuando yo 
entró. un solo aplauso, frenético. Me- 
naba el local, corría por las galerías, 
se prendía á las maromas suspendidas 
Án el aire, chocaba contra «el cielo de 
la carpa y caía, luego, sobre el hom- 
bre ese que se hallaba, con los hombros 
ancogidos, en medio de la pistá. Pre- 
gunté la razón del aplauso tan prolon- 
gado, ¡Es Jack, el clown!, me dijeron. 
¡Es admirable!, agregaron. Entonces 
yo me puse 4 observar á Jack. Era ad- 
mirable, realmente. Conocía la gama 
da los sentimientos. Conocía, también, 
toda la miseria del espíritu humano, y 
la explotaba. Sus dichos comenzaban ' 
siempre por algo espantoso que sobre- 
e*ogía al auditorio. Luego amansaba. 
Tba pasando por gradaciones sucesi- 
vas que dejaban abrirse poco á poco * 
el espíritu del público, hasta llegar al 
chiste que desentrañaba de la i 
dia misma y que provacaba la 
jada general. Entonces era que 
gentes, cuyas almas sintieron un 
mento el aletazo del dolor, viéndose Ss 
bres derrepente por obra del ingenio 
de ese hombre, rompían á aplaudir con 
el aplauso largo y regocijado Ye yo 
escuché al entrar... 

En ese momento pasaba la señora 
«de Orfila. Hizo un cumplido á sus invi- 
tados. Luego, reparando en Jorge: 

--¡Cómo! ¿Ha dejado usted á María 
sola en la Biblioteca?... 

--No, señora. Sola, no. AÑá quedó 
con una corte de poetas.... 

- ¿Los de la estantería?...: 

--¡Qué boca...! ' ES 

La señora no oía ya. Se había acer- < 
cado á otro grupo y anunciaba la ini- 
eiación del haile. Jorge continuó: 

—Pero lo que más me admiraba era 
la indiferencia de Jack. Mirado por 
todos los ojos y aplaudido por todas 
las manos, él no parecía darse cuenta, 
«in embargo, de lo que sucedía. Con los 
hombros levantados, en un gesto su- 
premo de desdén, continuaba de pie en. 
medio de la pista esperando el térmi- 
no de la ovación para empezar de nue- 
vo Ó para largarse... Lo comprendí 
entonces. Mi clown había real tizado 
gran esfuerzo para crearse el mecani 
mo de su oficio. Conocía, también 
que nadie. tal vez, á la humanidad, y 
había envejecido. Tenía, pues, derecho 
í la felicidad. Pero ¿cómo recoger ese 
soplo fugaz de la suerte y guardarlo 
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para siempre consigo?... Pues así. Re- 
cogiéndose en sí mistuo. Aislándose. 
Viviendo 4 sus expensas y solo para sí. 
¡Qué le importaban en el fondo ni los 
-avlausos ni la reprobación de las gen- 
tes? Unos y otra sólo lograrían pren- 
der ansias Ó rencores en su espíritu, y 
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mor Ó por un odio, que no le permitió 
jamás alcanzar la felicidad. Por eso se 
encogía de hombros para no oír la 
algarabía del público que lo aclamaba. 
Quería estar zolo. Unicamente en la 
soledad incontaminada está la dicha. Y 
estaba solo. Jack era feliz así, señores! 

-—Pero usted no podría seguir el 
ejemplo de ese hombre — apuntó Ele- 
na Orfila que se había acercado al gru- 
po poco antes y que devoraba á Jorge 
con sus grandes ojos dorados — porque 
la soledad no Se da sino en dos estados. 
O el que acaba de referir ó el de exmi- 
taño. Bien. Para clown es usted dema- 
 siado distinguido, y para ermitaño, 
demasiado... .. demasiado «aw ¿Cómo di- 
1Ó1 comu 4 

—No diga usted nada. Será mejor. 
Porque, también, podría ser el caso de 
un explorador en mitad de la selva; y 
' yo haría, de seguro, un gran explora- 
. dor, Elena, amiga! Pero acabemos ya, 
May que convenir en que ha sido es- 
pantoso este filosofar de una hora, 

uiere, usted Luisa, que, después de 
habernos remontado tanto y de haber 
tisbado con nuestros ojos pecadores 


mcia misma de la Vi - S EAS > 
AE A rorechande ES e ss Con la cara radiante, riéndose aún ginal. La he colocado esta noche en 
<$ melodioso que ataca la orquesta, á des- “0M segura altaneria de la peregrina el salón verde, ¿quieren pasari. oa 
—cender hasta nuestro plano natural y ocurrencia que trataba de comparar su Y, con el brazo extendido, señalaba 
> £ deslizarnos sobre la tierra, tonta- hermosura opulenta. hacia la cual con- el camino. z 
mento y sin rumbo, como dos gusa- vergían las miradas de todos los hom- Todos se dirigieron al salón verdo= 
nos dm : bres, con ee an e de un po so el o rra 
E : tmi Luisa se dejó. arrastrar por su pareja do un a inado juego de lInces dispues- 
o A en el torbellino del baile. Y todavía, to por Juan Antonio, estaba el cua- 
—Oh, señora mia? Boilariestos bai» 19 Vez en YE2: 89 la miraba reir con dro. Alí Venus tendida sobre el man- 
lus de salón es ir de un lado para el “* gesto más amplio, oyendo las pala- to de púrpura, con el busto ligeramon- 
“otro, correr, saltar, jadear sin otro bras de Jorge, que se empeñaba en te erguido, las piernas finas y ágiles 
¡propósito que el de pasar el rato. 4 - Sxplicarle, con paradojas inconcebi- "1 tanto separadas y los senos erectos 
demás, ¿quién le dice á usted que Tos bles, la semejanza que hay entre el apuntando al cielo. Hércules, conduci- 
“gusanos no gocen, también, la inefa- bailo y la Vida. de por un héroe, muerde ls uhro lo 
blo sugestión del ritmo?... Sólo que , E Pro y Pe y a as líquido 
nuestros ojos egoístas no pueden 6 no Cuando la música cesó, Jorge y Lui- US, E AS pa AS 
"quieren mirar las maravillas que se 5% fueron al buffet. Allí el señor Orfi- da e e a copia ramplo- 
an en la vida de esos pobres seres 12 daba una noticia sensacional. Sus "% melífina, con demasiado rojo en lás 
- que juzgamos inferiores á nosotros, amigos Ugarte, por encarga suyo, le a sn ta, y Po exceso de q0s 
a soberbia insultante; pero que es- “2bían traído de París una copia de fnsmiento en los contornos, mo Provo 
án hechos de nuestra sustancia y que “Y cuadro del Tintoreto: ““La forma- “2 de la concurrencia sino las frases 
ya se engríen con el dictado de ““her- “ión de la Vía Láctea.” rituales de parabien. Y Jorge, que har 
manos”? que les deba San Francisco de  —El Tintoreto, decía don Pablo, a- bf” tenido que abandonar su taza de 
5 ; BS á , té aprovechó, luego que quedó solo 
Asís... > : eumulando la erudición recientemente . Juan Antonio, Luisa y algunos ín 
“—¡¿Vuelta á la Filosofía paradógi- adquirida. Jacobo Robusti. El rival, / pra y 28 a 
cat... del Tiziano. Casi quinientos años. Y . s, para vengarso lapidando el cuar 
—0h¡ Perdón. Vamos á bailar. me dicen que la copia es exacta al ori- S 
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-AJlí tienen ustedes, en admirable 
eo sorcio, el rastacuerismo del que se 
provée de una cosa que no entiende y 
que no necesita siquiera para que no- 
£ sotros le saludemos con la misma Te- 
4 — verencia, y la imbecilidad de un pintor 
contemporáneo que macula ingolente- 
mente la obra del genio tratando de a- 
plicar en ella sus propias y descabella- 
das teorías. Fse miserable, en su afán 
de rectificar destacando las figuras del 
plano, como sus ojos miopes creen que 
ño destacan en la naturaleza, ha su- 
primido todo el misterio, toda la divi- 
na incertidumbre de los contornos que < 
se esfuman, de los colores que mueren 
insensiblemente, y en vez de la Ve- 
nus, del Héroe y del Hér : 
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¿¿toreto, nos ofrece una 
taíra impúdica, un tipo de boxeador 
de feria y un muchachote rollizo y ca“! 
bezón, como los hay en cualquier or 
felinato... - 

—No tanto, hombre... ¡N o tanto! 

—¿ Cómo, no? Y lo peor es que no eh 
ese pintor solo. Somos: todos. Tú y yo. 
Los hombres todos de este siglo. Por- 
que hay en estos tiempos una tenden- 
¿gia absurda hacia la verdad en todos 


los órdenes de la vida. Para que las 


gentes sean respetables, precisa . que 
digan la verdad, y para que un litera- 
ta 6 un pintor sean buenos, es nece- 
sario, según los críticos, que sean ve- 
rosímiles, que copien la naturaleza ó 
la vida. Lean ustedes un periódico. 
Desde el editorial hasta el último sueJ- 
to, todo él es un esfuerzo desesperado 
hacia la verdad. Que se esclarezca; 
que se estudie; que se compruebe. Y 
así se va perdiendo el culto por la 
mentira dorada que inspiró La lliada, 
que germinó en la poesía de todos los 
tiempos, que llena las páginas. secula- 
res de la Biblia. ¡Oh, no, por Dios! 
Que nos dejen tranquilos los moralis- 
tas y que se amordace á los críticos 
responsables; y si esto no puede: con- 
seguirse, al menos que, en los salones 
elegantes donde á uno lo invitan, no 
le arrebaten de las manos la taza de 
té para obligarlo 4 ver un cuadro ram- 
plón!...: 

Todos rieron; y Jorge, seguida de la 
7 mayoría, - se: dirigió, solemnemente, al 
buffet 

Qu A son solos Luisa y Juars Anto- 

nio. A pesar de toda la furiosa decla- 
mación de Jorge, á Luisa le seducía 
el cuadro. Aquel rostro de Venus lleno 
de esa divina serenidad que atormen- 
tara á, Ulises, demasiado humano, y 
contra la cual se estrellaban todos los 
dolores y todas las alegrías,- atraía sus 
miradas. fatalmente. Era la misma 
tranquilidad, la misma ausencia - de 
motivos de que hablaba Jorge, en eu- 
yo tono. zumbón acaso palpita la 
verdad... 

—¿Te gusta el cuadro, á pesar de la 
erítica-de Jorge?... 

Luisa oyó la voz casi en sus oídos, 


PR 
¿ 


dE d 


UN. largo. A entranlaciiicinto 
cálido de Tnan Antonio, por la colum- 
na vertebral, 

—$í. Me gusta. Me gustan todos es- 
tos lienzos que resucitan la —antigile- 
'dad elásica y en los que los hombres 
y- los seres todos aparecen quizá más 
rudos y menos inteligentes: pero siem- 


«pre más sinceros y más leales... 


—-Yo pienso lo mismo... 

Se hizo un silencio agresivo. 
lo rompió, sonriente: 

—Qué bien te he visto con Blanqui- 
tal. 

—Ú$e hace lo que se puede... 
DO, Creas.. 7 

—No vale negar, hijo, cuando las 
cosas pasan en las narices de una. Es 
una muchacha A simpática y muy 
buena... 

Desde hacía algún tiempo, siempre 
que se encontraban Luisa y Juan An- 
tonio hablaban así. Ponían un gran 
cuidado en que sus charlas adquirieran 
este giro de ligereza, á fin de evitar el 


Luisa 


Pero 


contacto de los espíritus, y hasta en- : 


tonces, en verdad, lo habían consegui- 
do. Esa vez, sin embargo, Luisa, sin 


“que ella misma se explicara el motivo. 


«quiso ser cruel, 

—Oye, Juan Antonio: tú debes te- 
ner por ahí algunas cartas mías. Ton- 
terías. Pero que, dada mi condición, 
pueden dañarme si se pierden. Te diga 
esto, porque como tú vas ahora por el 
esmino de la razón quizá llegue pronto 
el día en que tengas que echar todos 
los papeles de tu escritorio... 

Vaciló. Juan- Antonio la escuchaba, 
pálido. Luego, habló, á su vez: 

—No. No están en los cajones de mi 
escritorio tus cartas, Luisa. Tampoco 
creo que te interese saber dónde las 
guardo. Pero no están con los otros pa- 
peles. ¿Tú las quieres?... Bueno. Sin 
embargo, antes es preciso que hable- 
mos. Precisa que yo: te diga, cara á 
cara, algunas de las cosas que nunca 
pude decirte cuándo, porque te ama- 
ba, te temía y me encogía ante tí 
como ante la puerta cerrada de mi Des- 
tino. Y como todo eso te lo he de de- 
cir fríamente, sólo para que lo sepas, 
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PAR O ARS 


Combinar estas cuatro letras de modo 
que resulte una palabra de seis, 
cspero que me oigas y hasta que llo- 
res, tal vez... 

Se hnbía exaltado demasiado. Las 

reglas de la corrección estaban rotas 
y ya no importaba seguir; pero el es- 
píritu altanero de Juan Antonio se 
sobrepuso, y, ya casi en calma, sólo 
agregó: 
- —Si tú lloraras alguna vez. ¡Una 
sola lágrima tuya borraría todo el da- 
ño que hiciste! Pero ¡qué van á llorar 
tus ojos!- La, sabiduría del Manto, por 
ser tan honda, sin duda, es la úntca 
que ellos no aprendieron!... 

Como siempre que él se exaltaba, 
Luisa se sentía en «ese momento inva- 
dida de una calma gozosa Dijo: 

—No. No loraré. (¡Descuida, hijo! 
Pero podemos tomar té juntos uno de 
estos días, y entonces me dirás toda 


esa serie de cosas negras que me ase- 


guras habrás de decirme. 
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Luego, repentinamente seria, con un 


brillo de acero en los ojos, agregó: 

—¡Acaso tenga yo, a 
decirte otras! 

Dos personas entraban. 

—¿Qué le parece el cuadro, jad 

Blanquita Orfila, que se prendía al 
brazo de Escobar, era la que interroga- 
ba. Y, sin esperar respuesta, continuó: 

—Les ví desde el buffet, y como yo 
buscaba á Juan Antonio para que me 
devolviera mi abanico, me uní al se- 
ñor Escobar que la buscaba á usted, 
Luisa. E 

—¿SiT... 8 

—Es ya tarde, apuntó Escobar. 
¿Quieres que nos vayamos?... 

—Como quieras... ; 

Mirando por encima del hombro de 
Blanquita, Escobar se dirigió entonces 
á Juan Antonio, que miraba otra vez 
el lienzo: 

—Lo que es á usted, señor don uba 
Antonio, ya me da vergiienza pedirle 
que nos vaya á ver. Nunea quiere us- 
ted ir á saludarnos... z 1d 

—O0h, no! ¡No es eso!.:.. 

—Entonces, ya que está tan bien 
dispuesto ¿por qué no viene á comer. 
con nosotros uno de estos días?. 


que: 


—Precisamente eso le decía yo e 


un momento, y él me lo ha Pr ; 


anunció Luisa. 

—Sí. Verdad. Lo prometí solemne- 
mente. Pero tú, Luisa, eras tam- 
bién, en avisarme el día.. 

Se despidieron. Todavía, . 
puerta, Luisa dijo que sería - muy 
pronto. Lo dijo con su voz normal, 
cristalina y segura. Su paso fué tran- 
quilo y altanero, como siempre. Hasta 


desde + la. 
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sus ojos relucían con su brillo habi- 4 


tual. Pero su mano; lo que es su ma- 
no, Juan Antonio la había sentido tem- 
blar entre la suya... E 

(El capítulo TI, que escribirá Juan 
de Zavaleta, Sperocank en el rs 
próximo). 
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Regalamos 10,000 soles en premios 


Para la Navidad de este año 
Premios del sorteo 


$ -'Hemos- resuelto abrir la suscripción 

, á HOGAR en toda la República, bajo 
> 1as condiciones _que publicamos á con- 
> tinuación: 

.Como ' tratángoso de proyincias, el 
precio se recarga en el importe de la 
“certificación postal, y Jos mismos 15 
centavos cuesta certificar un ejemplar 
que varios de ellos, resultará más eco- 
nómico” suscribirse £ HOGAR por vé 
termedio de sus agentes, que pueden 
dar más barato el abono que nosotros 
.en Lima. En los lugares en que HO- 
GAR no tenga agente, sugerimos al 
público la conveniencia de asociarse 
4 6-5 suscripciones, ordenándonos que 
enviemos la Revista 4 uno de ellos. En- 
tonces, los 15 centavos de la certifica- 
ción se dividirán entre todos, redu- 
, cióéndose el recargo postal á 3 centa- 
vos por: cabeza. También veríamos con 
gusto' que se nos solicitara la Agencia 
de HOGAR en aquellos lugares en que 
no tenemos representantes. A poco in- 
+terés que se le dedique, resulta una la- 
bor lucrativa y fácil. 

“Entre los suscriptores de HOGAR 
(únicamente entre los suscriptores) se 
distribuirán, en la próxima Navidad, 


-1S los siguientes premios: 


PRIMER PREMIO. — Un pendan. 
tif de platino con 98 brillantes y dia- 
mantes; preciosa joya de exquisito 


S gusto, HOGAR ha escogido una gran 


Joyería para adquirirla, con lo cual 
está dicho que esa Joyería es la de 
los señores ZETTEL Y MURGUIA. 
¡9% No "necesitamos, por tanto, hacer de 
¡% la joya otra ponderación. Su valor: 
Lp. 100.0. 00. 

e SEGUNDO PREMIO. — Una  ele- 
s gante y artística lámpara de 9 luces 
2 eléctricas. HOGAR la ha adquirido 

en la casa KUSSEL Y GUEVARA, im- 

portadores directos de toda clase de 
lámparas y artículos eléctricos. El buen 
gusto de la Casa Kussel y Guevara, 
que tanto aprecia el público, es la me- 

- jor recomendación de este interesan- 
te premio, que nos ha costado Lp. 45. 
"TERCER PREMIO. — Un fonógra- 
fo de la mejor clase, de los importa. 
dos por la antigua casa GUILLERMO 
BRANDES Y CIA., S. A., que, como 
se sabe, es la mejor reputada en su es- 
pecialidad. de importación de pianos, 
instrumentos de toda clase, música, 
ete. ' El fonófgrafo adquirido por HO- 
GAR cuesta Lp. 20.0.00. 
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CUARTO PREMIO. -— Una excelen- 
te máquina fotográfica Kodak, tamaño 
postal, con bolsón y accesorios. Adqui- 
rida por HOGAR en la acreditada y 
siempre bien surtida casa de artícu- 
los fotográficos del señor J. Baselli, 
Bodegones 388. Su valor es de Lp. 15. 

QUINTO PREMIO. — Una cocina 


para kerosene, con tres mechas, horno 


y gabinete; artículo fuerte, limpio y 
muy práctico.. Conocerlo es desearlo. 
Adquirido en la Casa Milne $- Co. Su 
valor es de Lp. 12.0.00. 

SEXTO PREMIO. — Una cocina de 
kerosene, con dos mechas. Artículo 
igual al anterior, adquirido en la casa 
Milne también. Su valor: Ip. 5.0.00. 

SEPTIMO PREMIO. — Un calenta- 
dor de kerosene, negro, adquirido en la 
misma Casa Milne. Su valor: Lp. 3. 

OCTAVO PREMIO. — Un calenta- 
dor de kerosene, de color, de Milne $ 
Co. Su valor: Lp. 3.0.00. > 

NOVENO PREMIO. -— Una cocina 
de kerosene, de plancha, para calen- 
tar agúa. De la Casa Milne € Co. Su 
precio: Lp. 2.0.00. 

DECIMO PREMIO. — 1 cajón con 
12 botellas de licores surtidos, de la 
afamada marca mundial BOLS, 4 sa- 
ber: menta glacial, Curacao, Prunelle, 
Kiimel y crema de cacao. Todos es- 
tos son deliciosos pousse café, que im- 
porta la SOOUIEDAD COMERCIAL 
HOLANDESA DEL PACIFICO, calle 
de Núñez. Su valor es de Lp. 9.6.00. 


lio. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00, 
120. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. 
130. PREMIO — Un cajón licores 
BOL3, igual al anterior, Lp. 9.6,00. 
l4o. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, Lp. 9.6.00. 
150. PREMIO. — Una plancha eléc- 


trica niquelada de 6, líbras peso, 
marca WESTINGHOUE. Este  ar-. 
tículo ha sido comprado: por HOGAR 
en la Casa EMILIO F. WAGNER y 
Cía. Calle de la Coca, que, como se sa- 
be, er representante de la Westinghou- 
se Electric International Co., fabri- 
cantes de motores, dinamos y maqui- 
naria eléctrica en general y sólo de 
primera clase. Su precio: Lp. 2.2.00. 


160. PREMIO. — Una plancha eléc-- 


trica Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. ; 


170. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica, Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. 

180. PREMIO, — Una plancha eléc- 
trica, Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. 

190. PREMIO. -—— Una cafetera eléc- 
trica, niquelada, marca Westinghouse, 
una preciosidad, adquirida en la citada 
Casa Emilio F. Wagner y Cía., sus 
importadores exclusivos. Valor: Lp. 
3.4.00. 

: 200. PREMIO. — Una cafetera eléc- 
trica, Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 3.4.00. 

210. PRELIMO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, niquelada, de 3 li- 
bras de peso. Adquirida en la casa 
Emilio F. Wagner y Cía. Su precio: 
Lp. 1.8.00. 

220. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinhouse, igual % la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. 

230. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica, Westinghouse, igual 4 la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. 

240. PREMIO. -— Una lancha, eléc- 
trica, Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. 

- 250. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras de 5 kilos cada uno, verdadero 
regalo de paladares exquisitos. Estos 
quesos los hemos adquirido en la SO- 
CIEDAD HOLANDESA DEL PACI.- 
FIOO, casa importadora de primer or-. 
den. Sr valor: Lp. 2.0.00. 

260. “'“REMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, > 2.0.00. 

270. XEMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, 1 2:0.00. 

280. REMIO. — Un rizador de pe- 
lo, nia alado, eléctrico, marca Wes- 
tinghor e, adquirido en la misma Casa 
Emilio F. Wagner € Co. Su precio: 
Ip. 1,9.00. 

290. PREMIO. — Una tostadora de 
parrilla eléctrica, niquelada, marca 
Westinghouse, adquirida en la Oasa 
Wagner. Su valor: Lp. 1.400. 

300. PREMIO. -— Una tostadora 
Dor des igual á4 la anterior, Lp. 


3lo. PREMIO. — Una tostadora 
Er ad igual á la anterior, Lp. 


320. PREMIO. — Una cocina: sd. 
da, de 6 pulgadas, eléctrica, niquelada, 
marca Westinghouse, adquirida en da 
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==» Wagner. “Su precio: Lp. 380. PREMIO. — Un tostador pla- 440. PREMIO. — Un terno de igual $ 
25.00, dE > Pe uo Westinghouse, igual al anterior, clase, Lp. 5.0.00. S S 
330. PREMIO. — Una cocina redon- Lp. 2.8.00. - 450. PREMIO. — Un terno de igual $ 
da Westinghouse, igual á la anterior, 390. PREMIO. — Dos quesos Pate- clase, Lp. 5.0.00. S 
Lp. 2.5.00. gras, Lp. 2,0.00. 460. PREMIO. — Un terno de igual 
340. PREMIO. -— Una cocina redon- — 400. PREMIO. — Dos quesos Pate- clase, Lp. 5.0.00. E 
da Westinghouse, igual á la anterior, eras, Lp. 2.0.00. 470. PREMIO. — Un terno de igual ¿ 
Lp. 2.5.00. 4lo. PREMIO. — Dos quesos Pate- clase, Lp. 5.0.00. 


350. PREMIO. — Un tostador pla- 
no, eléctrico, niquelado, marca Wes- 
tinghouse, adquirido en la Casa Emi- 
lio F. Wagner € Co. sus importado- 
res exclusivos,“Lp. 2.8.00. 

-360. PREMIO. — Un tostador pla- 
no Westinghouse, igual al anterior, 
Lp. 2.8.00.- 

370. PREMIO. — Un tostador pla- 
no Westinghouse, igual al anterior, 
Lp. 2.8.00. 


gras, Lp. 2.0.00. 

420. PREMIO. — Un terno Palm 
Beach, legítimo, corte irreprochable, 
vendido á HOGAR por la no menos 
irrevrochable aristocrática sastrería de 
primera clase del señor LUIS MAVI- 
LA, calle de Espaderos No. 599. Va- 
lor: Lp. 5.0.00. 


430. PREMIO. — Un temo de igual 
clase, Lp. 5.0.00. ; 


480. PREMIO. — Una máquina de 
escribir de la universal 6 insuperable 
marca UNDERWOOD. Comprada por 
HOGAR en la Casa H. LEMARE, ca. 
Ue de Villalta, su importador exclusi- 
vo. Su valor: Lp. 29.0.00. 

Todos estos premios se exhiben en 
las respectivas Casas donde han sido 
adquiridos por HOGAR, y su importe 
total asciende á la suma de Lp. 
466,2,00. : 


Gran concurso entre los propasandistas de “HOGAR” 
Bases y premios del concurso 


a) A quien nos remita seis suscrip-nombre, 


coines por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista), le regalaremos 
un reloj pulsera. ; z 

b) A quien nos remita seis sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 
galaremos un rosario de plata en su 
estuche de plata (como para hacer un 
regalo monísimo). s 

c) A quien nos remita tres sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista) le re- 
galaremos una pluma fuente (con 
pluma de oro). ? 


040... QUE AQUÍ HAY 1,000 SOLES 
EN EFECTIVO! 


d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó 50 suscripciones se- 
mestrales, le regalaremos una Libreta 
de la Sección Ahorros del BANCO DEL 


en la cual constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
CINCUENTA SOLES. Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios antericrmente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie. 
ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú, De suerte que cada 
propagandista . agraciado, podrá reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidencia, ó en la más cercana á ella, 

Un mismo propagandista, si duplica 
ó triplica su labor, tiene opción á dos, 
tres Ó más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no aho- 
rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 


PERU Y LONDRES, extendida á supremios bajo la forma de una insinua- 


ción al ahorro. Es claro que cada agra- 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en vez de los billetes, 
¿no reflexionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando sea de sol en 
s01? 


Las 20 libretas corresponderán á los 
primeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, propagan- 
dista, y un día bendecirás á HOGAR, 
que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL 
AHORRO. 


La suma inicial devengará intere- 


ses del 5 por ciento anual, desde el 26 
de diciembre próximo, fecha en que 
repartiremos estos premios y los 48 
primeros. Los relojes, los rosarios y las 
plumas los entregaremos en el acto 
que recibamos las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual asciende 
8 Lp. 1,000.0.00, 


Los premios cuya relación venimos 


publicando, se adjudicarán á 
critores de “HOGAR” 


con las si jfuientes bases: 


PRIMERA. — Para tene): derecho 
al sorteo de los premios, as nece- 
sario ser suscritor de nuestra revis- 
ta, cuando menos, por seis meses. 

SEGUNDA. — El pago de la sus- 
crición debe hacerse por adelantado. 


TERCERA. — Los únicos recibos 


válidos para el sorteo son los que 
otorgue directamente la Internatio- 
nal Publicity Company, firmados por 
su Gerente y numerados desde el 
No. 1,000 hasta el 6,499, 

CUARTA. — Los premios se otor- 
garán á los suscritores de “'HO- 





GAR”, cuyos recibos tengan núme- 
ros iguales á las 4 primeras cifras 
de los billetes premiados en la Lo- 
tería de Navidad de la Beneficencia 
de Lima que, como se sabe, pone en 
circulación desde el 10,000 hasta 
el 64,999. Así, por ejemplo, un sus- 
critor de “HOGAR” que tenga en 
Ñu poder el recibo número 4568, po- 
drá obtener un premio de nuestro 
Gran Concurso si en el sorteo de 
Navidad de este año de la Benof- 
cencia de Lima sale premiado cual- 
quiera de los siguientes 10 números: 





los sus=- 


en conformidad 


45,680 
45,681 
45,682 
45,683 
45,684 
45.685 
45,686 
45,687 
45,688 
45,689 
pues, como hemos dicho, 


para ganar 
los premios de 





““HOGAR'* sólo se á 
requiere que el número del recibo de ó 
suscrición sea igual á los 4 primeros $ 
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de este año de la Beneficencia de 
Lima. 

QUINTA. — El orden para los 
premios de “HOGAR” será el mis- 
mo que el del sorteo de la Beneficen- 
cia de Lima. Así, el primer premio 


de ésta corresponderá á nuestro pri- 


mer premio; el segundo premio, á 
nuestro segundo premio; y, así su- 
cesivamente, hasta el 480. premio. 
2 No se tomarán en cuenta los pre- 
» mios de la Beneficencia llamados de 
““aproximación'* y “'“terminales””. 
SEXTA. — Los premios importan- 
tes serán entregados ante un Nota- 
rio Público el lo. de enero de 1921, 
y los demás, en la misma fecha, con- 
tra recibo. Serán publicados los 
o de los suscritores favore- 


SÉPTIMA. — Los sucritores que 


deseen suscribirse por más de un se- 
mestre, tendrán derecho a tantos re- 
cibos numerados, con opción al sor- 
teo, como semestres adelantados par 
guen. 


NOTA PARA LOS SUSCRITORES 
DE PROVINCIAS 


Los suscritores de provincias pa- 
garán el importe de sus suscriciones 


“por intermedio de nuestros agentes 


ó de nuestros propagandistas (en los 
lugares donde no tengamos agente 


establecido) contra un recibo provi- : 


sional, pero cuidarán de exigirle el 
canje, á vuelta de correo, por los re- 
cibos originales, pues SOLO ESTOS 
dan derecho al concurso, de acuerdo 
con las Bases. 


Los precios de las suscriciones son 
los siguientes: 


EN LIMA, - 
CALLAO Y BALNEARIOS 
Un semestre. . . . . ¿ .8. 


EN PROVINCIAS 
Suscriciones directas — Un 
semestre. . . . . . . .9. 11.70 
Suscriciones por medió de 
propagandistas donde no 
hayan agentes. (Estas sus- 
criciones serán enviadas 
en un solo paquete al 
propagandista, para que él 
haga la distribución de los 
ejemplares entre log sus- 
critores)-—Un semestre. 
Suscriciones por medio de 
agentes Ó de propagandis- 
tas en los lugares donde 
haya agente. (Los ejempla- 
res correspondientes serán 
entregados por el agente). 
—Un semestre . . . 


10.40 


1U.00 
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El Buzón de “Hogar” 
ai) 


188 a 


y DE par 


¿Cuáles fueron los ¡primeros «auto- 
móviles que hubo «em Lima? —Chau- 
ffeur. 

Según nuestros recuerdos, el primer 
automóvil que cruzó las calles de Li- 
ma, fué una especie de lata de sardi- 
nas con ruedas que importó el señor 
doctor don Ricardo Flórez. Lo de lata 
de sardinas lo apuntamos para signifi- 
car su minúsculo tamaño, y nada más. 
El doctor Flórez no sabía manejar e 
máquina; pero, hombre tesonero y ve 
hemente, se decidió 4 aprenderlo prác- 
ticamente, sin consejo de nadie (Ó por- 
que no lo pidió ó porque no había por 
entonces quien se lo supiera dar). 

Y empezó el aprendizaje. Movió una 
palanca, movió otra, tocó este botón, 
presionó un pedal y..... con gran sor- 
presa suya el carro echó á andar. Es 
verdad que había tenido la precaución 
de sacarlo á la caHe para hacer todas 
estas maniobras, y que estas maniobras 
las realizaba á las cinco de la mañana, 
cuando no había tráfico alguno. Pasó el 
doctor por la Plaza de Armas y dijo 
para su capote (el doctor iba con ca- 
pote, porque era invierno): 

. —Pára ya, Ricardito, que para prue- 
ba está bien; regresemos. 

Dejó de presionar el pedal, presionó 
otro, movió las palancas para los cua- 
tro costados, y el carro como si tal 
cosa ¡siempre adelante! 

'—¡Socorro! 


a Ae No: 28 






pies 








Pero cualquiera se atrevía á prestár- 
selo. Los cachacos, embobados ante el 
raudo paso de este coche loco, que an- 
daba sin caballos, ni burros ni animal 
alguno visible, apenas si atinaban á 
tocar su ¡fío lit! clásico, como si gri- 
taran: 

—¡A ése! 

Y el carro rodaba y rodaba. No pa- 
recía sino que las palancas, los fre- 

nos y las llaves de que estaba provisto L 
-—y que el doctor: seguía manipulan- 
do vertiginosamente — no fueran su- 
yas. Pasó el Puente de Piedra. El ca- 
rro llevaba la siniestra intención de 
meterse de rondón hasta el altar ma- 
yor de la iglesia de San Lázaro, que 


, allá, en el fondo, cerraba la perspec- 


tiva. Nada les digo 4 ustedes del susto 


del doctor. Hay que tener en cuenta: 


que la puerta de San Lázaro ¡estaba 
cerrada aún! 

—¡Socorro! 

Y la Divina Providencia bajó en ayu- 


4 da del doctor y de su endemoniada ma- 


quinita, Al descender del puente y en- 
trar en la calle de Trujíklo, el carro se 


il desvió hacia la acera de la derecha, 


que, como todos saben, está 4 30 cen- 
tímetros bajo el nivel de la calzada. 


EMO 


En aquella acera se metió el automóvil, 
y, naturalmente, se paró en seco. El doc- 
tor se apeó con la misma agilidad que 
un jovenzuelo de 15 años y 4 grandes 
zaucadas se apartó del monstruo. Pero 
al ver que se quedaba inofensivo y 
quieto, 


lo metió en un zaguán. 

Pero al día siguiente, el doctor Fló- 
rez volvió en su auto é las andadas. 
Hasta que lo amanzó. 

El segundo fué un enorme Fiat, pin- 
tado de rojo, que importó la Societá di 
Esportazione al Pacífico. Lo piloteaba 
el señor Meine, y lo tripulaba, invaria- 
blemente, el señor Pedro Malatesta, 
empleaidos ambos de aquella casa que 
dirigía don Hlías Montefiore. El auto- 
móvil tenía cinco asientos y para lle- 
gar á ellos había que subir, según nues- 
tros recuerdos, cosa de tres ó cuatro es- 
calones. Quedaban á dos metros del 
suello. Este auto probó sus espléndidas 
condiciones de resistencia, entre otras 
¡costas porque soportó sin la menor pro- 
testa la emorme mole de Malatesta, que 
: por |yentonces pesaba unas trescientas 
a > ¡Yquién lo ve ahora, tan gentil! 

/L dicen que genio y figura..... a 
Bu le es verdad que en cuanto all ge- 
nio z 

e venerable automóvil pasó, me- 
eos Wespués 4 suscitar «el asombro de dos 
bolrrianos de Sucre ó de Oruro. 

Carlos. — Hemos recibido la siguien- 
te dedlaración de amor, dirigida á la 
eminente cantatriz Carmen Mellis: 

Querida Carmen: Mellis nolis tienes 
que quererme, porque aunque no tengo 
Fabbri-ca de azúcar, he a-Bracale una 
profesión muy lucrativa. Bástete saber 
que después de Belmonte, soy el Fore- 
ro más grande de España. El deseo que 
me consume es el de Straccioari contra. 
mi pecho un cuerpo seductor, como 
el tuya, todos los Díaz y toas las 
noches. Ya me falta poco Padovani 


de rodillas amtia tu imagem y palsar- 
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7.80 | 


:e acercó á él cautelosamente, 
-y con ayuda de los asombrados vecinos, 
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mu us horas  adorando á tu Ga- 
rawveli comio el de una santa. No ten- 
gas miedo al qué dirán ni á las burlas 
que publiquen los Pasquini E 

Da mí sé decirte que no le temo ni á 
los críticos Taurino. (Punto 4 Parvis). 

No sé cuál será tu respuesta. Si m> 
Sa azar, me pego un tiwo. ¡Lo ¿juro per 
la Mardones! Pero si me sale suerte, 
correré 4 postrarme á tus pies. 

Te Besanzoni tu apasionado. 

Carlos. 
ST y 

En la crónica parlamentaria de un 
diario, se dice lo siguiente: **....pero 
faltan también ocho señores que han 
. expresado que concurrirán,?? 

““En estos momentos entra á la sala 
el señor Pérez Figuerola.”? 

“E presidente.— Faltan sólo dos 
señores?”. 

¿De modo y manera que el señor 
Pérez F'guerola vale por seis? 

Ya sabemos que está gordito, que el 
abdomen no le cabe en sus chalecos 
del año pasado, pero ¿equivale 4 seis? 
¿No hay exageración, señor Salazar y 
Oyárzabal? ; 

La misma crónica díce después: 

““Inpresa en la sala €l señor Pan- 
corbo,?? 

““El presidente.—.Ya «sólo falta un 
señoridipetado.?? 

¿Estamos Óó no estamos en un pañs 
democrático? ¿Por qué el señor Pérez 
Figuerola vale por seis y el señor Pan- 
corbo sólo vale por uno? No hay equi- 
dad, ni  ¿justicia.—.El tío del señor 
Pancorbo. 

CARTA A GALVEZO 
! Tiima, 11 de agosto de 1920, 
Señor doctor don José Gálvez. 
, Ciudad. 





Mi querido poeta.: 
Compré hoy la preciosa revista **Sty- 
lo”? y al hojearla lo prrmero que me 


La ópera en el Forero,— El beneficio 
de Valle en el Municipal—  Co- 
medias y variettés. 


En la semana que ha terminad la 
compañía de ópera del Forero yw ha 
regalado 4 nuestro público com ás 
notas salientes que la reprisse dq te- 
lo, por Carmen Melis, Pasquinip Fa- 


bri y Taurino Parvis, y el debux; con 


Aída del tenor costarricense  Étula- 
Zar. Ñ 0 
De este último acontecimiento no 
podemos todavía ocuparnos en este 
número. ; 
La interpretación de Otello, crea- 


ción magna del Verdi conmovedor y 
hondo de sus últimos tiempos, más 
fuerte, más "profundo, más complejo 
por cierto que el compositor dramá- 
tico y romántico de La  Traviata y 
Baile de Máscaras, ha reportado ova- 
ciones frecuentes, merecidas Y cons- 
tantes a sus ya nombrados principa- 
les intérpretes. 

: En la parte del protagonista el te- 
«+» nor Pasquini Fabri, sin alcanzar des- 
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buenos frailes franceses el 
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Realizamos 


Papel y sobres, en cajas de Fantasía, 
Bodegones 388. — J. Baselli C. 











(e) 
atrajo para comenzar eu rectura fué 
su interesantísimo artículo sobre los 
*“mataperros?? de Lima. Y como goza- 
ba leyéndolo! Tanto por su estilo fá- 
ril y ameno, como porque sentía como 
usted la hermosura de los actos que 
relata, la bizarría de los mozos que 
pnhta y, sobre todo, la enorsne falta 
que hoy hace en nuestra ¡uventud ese 
vazgo típico que 'os forma más hom- 
hres, más independientes, más valero- 
sos y— para el futuro—héroes, 

Pero en lo mejor «le mi regocijo me 
encuentro con que «dice usted que los 
muchachos del Colegio de los Jesuitas 
y Jos «bel Colegio Framcés, posterior- 
mente de.la Recoleta, ““eran conside- 
rados como muchachos modositos y afe- 
m.nados— agregando— aunque muchas 
veces tuvieron también sus gallos,-- 

Y es por esto que "e pido perdón, 
poeta, pero voy á rectificarla. 

En cuanto á los Jesuitas yo no sé, 
nunca estuve en ese colegio y no me 
toca por consiguiente salir en su de- 
fensa. Pero en lo que se refiere á la 
Recoleta, sí. ¡Alto ahí, querido poeta! 
Antiguo recofetano y de sus peores a- 
lumnos salgo en su defensa. 

Siempre fué una virtud en nuestros 
hacernos 
hombres. Ellos mismos nos enseñaban. 
á jugar foot-ball y £ trompearnos y 
hubo por all un tal padre Gil que nos 
contaba con la mayor naturalidad su 
época de banderillero en España. Ja- 





de luego el éxito de la temporada eco- 
nómica de la Agostinelli, en que a su 
capricho esquivaba las dificultades de 
la difícil y formidable partitura, tu- 
vo momentos muy felices en que com- 
probó el volumen de su voz, su habi- 
lidad para el canto y la inagotable 
voluntad con que se esfuerza por com- 
placer al público. 

La Melis cantó con extraordinario 
arte la parte de Desdémona, y Tauri- 
no Parvis, gran actor y excelente 
cantante, fué un Yago estupendo. 

La orquesta, notablemente dirigida 
por Padovani, contribuyó al éxito de 
la obra. y 

Fuera de Otello solo hemos tenido 
repeticiones de Thais, con el nismo 
gran suceso para Taurino Parvis y 
Carmen Melis, y Rigoletto, la colosal 
creación del magno barítono Ricardo 
Stracciari. 

En el Municipal el suceso de la se- 
mana ha correspondido a Enrique Va- 
lie, cuya seratta d” honore, celebrada 
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más nos enseñaron á ser ““acusetes?* 
ni nos castigaron jamás por una trom- 
peadura. $ 

Yo también recuerdo nuestros trom- 
pis al costado de la Penitenciaría con 
los alumnos de un colegio que había 
en la caWe de la Amargura y ni ellos 
podían pasar por nuestra plazuela ni 
nosotros por su calle sin que se arma- 
ra la pelea. 

¿De qué colegio fué Pedro Irigoyen 
y lus Marcenaro, famosos gallos en 
su época? ¿Quién podía con Juan B. 
Lavalle en carreras 4 pié ¡Y quién 
lo vé hoy con quevedos, la carpeta 
bajo el brazo y.esa seriedad que a- 
susta! ¿Quién ganó jamás en saltos 4 
Carlos Olavegoya? ¿Quién se trompea- 
ha mejor que el gringo Habich, un 
muchacho Pardo Figueroa, Hernán 
Pazos, Jorge Rey y el loco Zela? 
¿Quién se atrevió jamás contra cual- 
quiera «le los Benavides, pues quien se 
trompeaba con Augusto lo defendía 
Alberto y viceversa? ¿Quién jugó 
foot-bal] mejor que Emilio Mackehe: 


nie, ej fuíi-back formidable y Oscar 


Fflucker, el foward sin igual? ¿En 
qué colegio había muchachos más per- 
versos con los: chinos «le la calle de 
Otarola á quiénes les malograban in- 
finidad de veces los chicharrones 'e- 
chándole azogue á la manteca? Y ¿no 
fué mataperrada la de Lucho Rodrigo 
y Manuel Eduardo Sánchez Concha 
que instalaron una peluquería un do- 
mingo de salida de los internos y les 
cortaron corona de frase 4 las víetil 
más que por allí cayeron? 

Y, para terminar, de qué colegio 
fué ese genial José García Calderón 
que murió en Verdun 

¡Ese, ése es nuestro gallo! 

¡El gran mataperro! 

Suyo afectísimo, ; 

Un antiguo rec%letano. 


PELOSOSOLISIHDÍSIVIMIIILIAIAVODLISIIOIAIIIDIIVIOLIVILIVIADO POOSHROLILLLIALIOLIS 


| La farándula a d tediro, end CHO 


cl viernes último, se tradujo en una 
no interrumpida serie de ovaciones, 

El graciosísimo actor, para, uuya 
soberana inteligencia y dominio de 
las tablas no hay dificultad posible. 
encarnó en una forma incomparable 
el chispeante tipo del barón de La 
casta Susana. Ratificó una, vez más el 
ingenioso Valle la opinión que sobre 
él teníamos todos: que, encarne el pa- 
pel que encarne, su talento y su gra- 
cia rinden y sugestionan a la concu- 
rrencia. El público, * para festejarle 
como para aplaudirle, es siempre su- 
yo. ' 

En El peligro amarillo, opereta nue- 
va, Valle, colosalmente “acompañada 


por Stefi Csillag, conquistó un nuevo 
triunfo artístico. A 





En el Colón María Tuban, Eugenia 
Zuffoli y Pepe Bódalo, secundados en- 
tusiastamente por Ana Valle, la Car- 
cherá Aicardi, Robles, Romero y 
Arias, han iniciado una simpática 
temporada de comedias y variettés, 
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-POSESION 


De una noche la estrella más brillante, 
De amplio vergel la flor más olonosa, 
De un ““arioso?? la frase más hermosa 
O de una estrofa el verso más vibrante 
Desprecio por la noche delirante, 
Febril, embriagadora, voluptuosa, 

En que tus labios de calor de rosa 

Mi ardiente sed apagan un instante. 
Sólo me inspiro en tí. Cuando tu boca 
Se posa en mi ancha frente caldeada, 
Y en caricia sutil mi mano toca 

La tuya, blanca, fina, miarfileada, 
¡Entonces siento en mí la fiebre loca, 
Y es mí Musa sonora y entonada! 


DESOLACION 


¿Quién se ha atrevido 4 levantar un muro 
Que me impide Megar hasta la fuente 
Donde poder beber de tu amor puro 

Y rozar con un beso tu alba frente? 
¿Quién ha osado sumirme en el obseuro 
Y caivernoso abismo en que demente 
Por Vegar hasta tí mi alma torturo 

Y blasfemo con rabia impenitente? 

¡No, tú no puedes ser! Yo me resisto 
A creer en erueldad tan refinada. 

¡Me lmpomes un suplicio nunca visto, 
Mil veces máis ere que la jornada 

Que en su Calvario recorriera Cristo! 
¡El era un redentor! ¡Yo no soy nada! 


CONSOLACION 


Amor á la criatura no es sino el eleoísmo 
De poseer llo bello en plena posesión 

Y en el vértigo ciego de insamo paroxismo 
Abdicar los derechos que nos da la razón, 
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sumirse de la duda y en desesperación, 
Olvidarse de todo, imeluso de sí mismo 
Y de la tamtas veces aprendida lección. 


Se embotan del pasado 
Rememorando rosas y su perfume puro 
Mimis, Nanas, Apachinettes ó Linas 
Peregrinas valiente en fl obscuro 
Porvenir si por otra te fascinas. 
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Ora elevarse «al cielo, ora en el negro «abismo 


Pensamdo en el presente y ansiamdo lo futuro, 
las punzantes cspinas, 


Juan José VEIGA. 


e i ara ir al lecho, la mesa. 
ESTILO Pr 2 
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Sonetos 


Una mañana más nace en Oriente; 
un nuevo amanecer y un nuevo día,' 
que á la lucha sin fin me desafía 
de este vivir sin calma y vehemente. 
Ese suave optimismo que en mí siente 
dentro del pecho roto el alma mía, 
cuando surge un rescoldo de alegría 
entre tanta inquietud hosca y ardiente, 
con la pristina luz de la mañana, 
amoroso á besar mis sienes llega, 
vistiéndose de azul tras mi ventana. 
¡Ah, fulgor de ilusión el que me anega! 
¿Por qué si á cada paso un dolor gana 
tras ella va mi fe deshecha y ciega? 
11 
Arrastrando una cruz dura y pesada, 
hero dura y luciente cual se quiera, 
he aquí que tan pesada no me fuera 
si no fuese por mí tan deseada, 
Vué con luces del sol por mí dorada; 
la adorné con la flor silvestre y pura, 
Y por divinizarla ¡en su hermosura, 
con cendales de luna va colgada. 
¡Esta cruz de mis sueños, cómo pesa! 
Nadie se acerca á mí vara ayudarme. 
Ni nna mujer piadosa la sopesa. 
ni un hergano mortal se llega á aí- 
(zarme. 
Y así voy eaminando hacia la huesa: 
sin alivio ni amor, ¡y sin cansarme! 
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Antonio Andión. 


Los Poemas Tristes 
EL VERDUGO 


Perdí mi mujer. Mis hijos 
murieron también. La pena 
me hizo llorar, y en mis manos 
hundí, sin fe, la cabeza. 


POPDLODIDOS OPIPIVIIVIAIAICIAIVIDOS 
y 





—¿Quién llama en la noche!—dije. 
—-La muerte. 
Le abrí mi puerta, 
y entró silenciosa y grave 
con su guadaña en la diestra. 











POLOVICIDIDAS: 


- ¡gPenéis hambre? 
2 | $1 medio: 
—j sed? 

—Bastante. 
tuo —Mi mesa 
disp testa está; vos, señora, 
podeís tomar sitio en ella. 


HS 


Cenamos tanto, y sin tino 
tanto bebimos, que apenas 
pudimos dejar, borrachos, 


a 


Fué mía. Nadie se asombre. 
La Muerte es joven y bella, 
y tan leal, que al que abraza, 
de entre sus brazos no suelta. 


Por esto, siempre que llama 
le abro á mi amante la puerta, 
para que en vino, borrachos, 
haga olvidar mis tristezas, ; 
á Fernando López Martin. 
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Voy ú contestar ú Maricucha, que 
me pide consejo para hacerse una col- 
cha sencilla y bonita. 

La sencillez aparente es la mota ca- 
racterística de la labor en blanco, y 
digo aparente porque carece de lazos 
y encajes aplicados sin arte, como en 
otras ópocas, en que se apreciaba más 
el lujo que el bwen gusto; pero, en 
ada sencillez de hoy representa 
un trabajo primoroso, que pasa inad. 
vertido para los profanos y admira á 
las personas inteligentes en este gé- 
nero de labores. : 

Si quieres hacer una colcha fuera de 
lo corriente, puedes inspirarte en el si. 
guiente modelo, modificándolo según 
te convenga. ; 

Es de tul de emcaje un poquito eru- 
do; en el centro tiene bordada una 
guirnalda de flores pequeñas, y  des- 
pués, dibujando la superficie de la. ca- 

. uma cenefa formada por cuadros 
de malla finísima, alternando con otros 
de tul bordado, unidos al eentro y al 
volante por medio de un entredós es. 
trechísimo de guipure. El bordado en 
tul se hace lo mismo que subre lien- 
zo, matizando con algodones sin re- 
torcer de diversos números, unos ma- 
te y otros brillantes. Es precioso, y 
no de gran dificultad para quien bor- 
da bien. Los cuadros de malla son 
todos de diferente ribujo y sin realce, 
á punto de zurcido. 

Si quiere Maricucha completar el 
conjunto puedes hacer la guarnición 
- «lel juego de cama con euadros de ma- 
lla y de tul, por debajo de los cuales 
pasa una cinta ancha de raso, com un 
sólo lazo en el centro del embozo. 

En cuanto á los tapetes, cambiarán 
de estilo según esté decorado el cuar- 
to; pero puedes hacerlos de hilo 'bor- 
dado 4 la inglesa, con aplicaciones de 
Venecia: de encaje, combinando -el de 
Almagro con el de Irlanda y la malla 
bordada, 6 de lienzo gordo, con fomes 
y frutas bordadas en sus verde? sros 
colores. con algodones lavables * 

Recortando flores de cretona y, pli- 
cándolas á punto de cordón, co .eda 
vegra sobre lienzo blanco se cen 
tapebes, almohadones y pantallas, muy 
originales. : Y, 

EEE 


Las persomas que tengan interés en 
conservar durante muchos años sus 
libros en buen estado, deben observar 
las precauciones siguientes: 

En primer lugar, es conveniente de. 
sechar las bibliotecas cerradas con 
cristales, exceptuando la vitrine de- 
dicada £ guardar algunos volúmenes 
de gran mérito 4 log cuales se ler 
pasa el plumero diariamente, dejando 
abierta la puerta media hora, para e- 
vitar que el aire no cireule, porque 
la atmósfera viciada es en extremo 
favorable al desarrollo de los insectos 
destructores de los libros. 

En segundo lugar, es preciso adqui- 


SIPLGISOLODOS 






ES : E E O y A ; 
OO LOVIALIDIAIRIODIIAISIIIIOIIIIVIDVIDS 


; 






DODODOGOIDONGONS 


Ss 





AI Y 


Intimidades y modas femeninas 


La página de las mujeres casadas 


como estantes tenga ta librería. 

Estos guardianes, si no se encontra- 
sen en todas las poblaciones, podrían 
hacerse en casa sin gran esfuerzo. 

Se trata de una tira de lona que 
permanece, como en bastidor, cosida 
por ambos extremos 4 dos alambres 
gruesos, con pie de bronce ó de cual- 
quier otro metal, puesto que sólo tie- 
nen por objeto pesar lo suficiente pa- 
ra sostener la lona muy tirante. En 
la parte superior, de uno 4 otro sopor- 
te, pasa un alambre más fino, cosido 
á la lona, y cada 10 ó 15 centímetros 
penden de él pequellos muelles, que 
sostienen un trozo chiquito de fieltro 
rojo mojado en esencia de trementina 
ó de tabaco, la que más guste ó mo- 
leste menos. E 

La lona se coloca entre los libros 
y el fondo del armario, y los fil- 
tros se rocían con la esencia elegida 
de vez en cuando. 





Ahora un detalle: 

Es una blusa cortita, que escasas 
mente cubre la cintura, Se pone por 
la cabeza y se cierra con cordones. 
Recuerda por su forma las camisas que 
usan log moros, y están hechas con 
un género de seda muy bonito, de va- 
rios colores, que no desentonam á pe- 
sar de ser de tonalidades completa- 
mente opuestas entre sí y bordadas 
con cuentas de cristal. 

Estas blusas tienen verdadera ori. 
ginálidad, cond'ción que suele ser sufi- 
ciente en los tiempos actuales para a- 
asegurar el buen éxito de las prendas 
nuevas, ¿Qué aplicación tendrán? Pa. 
ra recibir en confianza 6 estar en Casa, 
porque, como tienen las mangas muy 
cortas, resultaría muy molesto poner- 
se un gabán encima, 





He aquí algunos consejos ú las ma- 
dres, extractados de ““La Guía de la 
Madre”?, de Emelyn Lincoln, doctora 
en medicina: 

La regla más importante para criar 
v educar 4 un niño es la regwsridad 
en todo/desde el] momento mismo en 
que nace. No consintáis nunca que 
se forme una costumbre que luego ha- 
va que desarraigar á fuerza de llantos 
6 de castigos. 

Rodead al miño de influencias tran. 
quilas y apaciguantes. No lo llevéis 
nunca 4 tiendas, ni de visitas, ni al 
teatro, ni 4 diversiones en que haya 
aglomeración de gente, porque todo es- 
to le sobrexcitará, y la excitación del 
“cerebro, naturalmente, le producirá 
cansancio 6 impaciencia; el niño can- 
sado es intoleraMe, y no tiene 1 la 
eulpa de serlo. 

Hasta que el niño sea capaz de en- 
tender la razón y pueda establecerse 
para él un sistema de gobierno Tazo- 
nable, es preciso que le hagáis com- 
prender que vuestra antoridád es úni- 


ca y que no hay más remedio que ohe- 


rír varios guardianes de SE tanto decerla. Sed siempre cariñosas con el so debo á todo el mundo.—Piedrún, = 
E $ a AS 2 y: z y E 2 ARA S E E 
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- tigáls severamente una vez y dejáis 



























































niño, pero siempre firmes y decididas. 
En cuanto hayáis dicho: ““esto debe 
hacerse””, no cedáis 4 ruegos ni á lá- 
grimas. Pero, por lo mismo que no 
habéis de ceder, cuidad mucho antes 
de mandar, : 

Nunca amenacéis 4 un niño. Pero si 
le mandáis algo y desobedece, haced 
que el castigo—siempre suave-— sea 
seguro y cierto. Entonces el miño sa- 
brá desde luego lo que tiene que es- 
perar en caso de desobediencia y no 
Se arriesgará Úá desobedecer. Si cas: 


otra sin castigo la misma falta, el mi. 
ño se dará cuenta en seguida de vues- $ 
tra inconsistencia y vuestra indecisión Y 
y no volverá 4 hacer caso de lag leyes 
que queráis imponerle, ; 

No castiguéis nunca cuando estéis 
enojadas. ¿Cómo podéis esperar que 
un miño se domine si vosotras no ga- 
béis dominaros y le dais el ejemplo 
de la ira? Nunca consideréig ni dejéis 
que el niño considere un castigo como 
venganza del mal que haya podido co. 
meter, sino como prevención de accio- 
neg futuras ó, más bien, como ayuda 
para su memoria. . 

En la educación del miño, el padre 
y la madre deben estar completa y 
constantemente de acuerdo. No  con- 
sintáis nunca 4 vuestro hijo que acuda 
á su padre pidiéndole que levante el 
castigo que le hayáis impuesto, 6 vi 
ceversa. Los parientes y los amigos 
no deben intervenir munca en estas 
cuestiones. A SS E 

No habléis nunca del mal que ha 
hecho el niño mi del castigo que le ha- 
béis impuesto en presencia de otras 
personas. Estas cosas hieren la digni- 
dad de los pequeñuelos mucho más 
hondamente de lo que las personas 
mayores se figuran. La falta y el cas. 
tigo deben ser un secreto  perfecta- 
mente ¿guardado entre el niño y los 
padres. 

Siemípre que sea posible haced que 
el castigo sea la consecuencia matural 
del mal cometido. Así el niño le en- 
contrará mucho más justo y sacará 
de él mucho más provecho. : E 





Comprimido No. 29 


509 500 1 


en TTtt2 


EL DEBER ANTE TODO 
re 
Un caballero anciano, ú su sobrino, 
acribillado de deudas: z ; 
—¿Has olvidado que tengo por regla Y 
Po: de conducta ¡el deber ante to- ¿ 
«o S q 
- —¡Ah, tío, es la mía también; por 
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y ESFUES dde haber contemplado de- 
tenidamente las blancas galas que 
constituyen el equipo nupcial de Con- 
sueñito Huzrtas, ella y su amiga Car- 
6 lota buscan en la alegría de un bal- 
cón volado lugar á propósito para sus 
¿ “confidencias. Alí, acodadas sobre la 
<< barandilla, hablan sin terkor á que ne- 
ES die sorprenda su coboquio. 'Sus pala- 
+ bras se van disipando en la leve brisa 
2 de um atardecer primaveral. 


PHOSSOLSIDA 


d 


Carlota.—Comqué mañana... 

, Consuelo, —Sí, Carlota. Mañama, 4 las 

once y media, ten la iglesia de 
Santa María, se verificará la eere- 
monúa de mi enfe, según rezan 
las invitaciones que han repartd- 
do papá y mamá á nuestros ami- 

y OS. 

Carlota.—El lequipo que te ham hecho 
es precioso, y el aderezo que te 

SIDO. E 

- Consuelo. —3í, 

Carlota.—Has tenido muchos regalos y 
de muy buen gusto. Debes estar 
muy satisfecha. , 

onsuelo (sonriendo con amargura) — 
Sí, muy satisfecha. 

Carlota.——Pero ¿qué te pasa?... Me 
parece que estás triste, 

Consuelo.-—No. 

Carlota.—-Sí, mo me lo niegues, O, al 

Menos, no tienes la alegría que 

-debías tener. E 


AGUA 


En abundancia 
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le UTA 


Tendrá Ud. instalando al 
socket de la luz una bombi- 
ta eléctrica “Duro”. 


Agentes exclusivos 


- LIMA Y CALLAO 











_ha regalado Enrique es elegamtí- 


:milio F. Wagner y Cía. 
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VUELA CORAZON 


Consuelo (esforzándose por disimular). 
—Apremsiones tuyas. 


Carlota, —Tal vez; pero apostaría cual- 


quier cosa Á que no me engaño. 
Lo que te ocurre es muy natural. 
Estás preocupada pensando en el 
nuevo rumbo que va á tomar tu 
vida. La señorita de Huentas será 
desde mañana la señora «de Jimé- 
nez, y la gentil Consuelito tendrá 
que abandonar las fiivolidades de 
la mujer soltera para pensar (em 
cosas más serias y miás trascen- 
demtales, Lo mismo me sucedió á 
mí. La víspera de mi boda lloré 
mucho, «despidiéndome con «el pen- 
isamiemto,.. no sé de qué. Es de- 
cin, sí: de mi familia, de mi casa, 


de aquella blamea alcoba, donde 


soñé tantas dulces usiomes; de 
mi candorosa inocencia «de cole- 
_ giala; en uma palabra, de una 
existencia que se acababa para 


mí. A tí te pasa llo mismo, ¿ver-* 


dad? $ 

Consuelo (muy  emociomada).—No sé, 
mo sé... ; 

Carlota. —Pero ¿qué  tiemes, chiqgui- 
Ma...? Vamos, ábreme tu pecho, 
sé fransta con tu amiga Carlota, 
icon tu compañera de la infancia. 
Ahora no mepistirás que es apren- 
sión mía el verte triste. Aunque 
tus labios diigam lo comtrario, tus 
ojos te hacen traición. Com las Vá- 
grimas no ocurnñe lo qwe con las 
palabras: brotan sim que nosotros 
querramos, 

<Consuslo.-—Carloba, amiga mía, voy á 
confiarme á tí, 4 hacerte guarda- 
dora de un secreto, 4 revelarte la 
eausa de mi trilsteza, una tristeza 
que no temdrá consuelo nunca, 

Carlota.—¿Qué dices? 

Consuelo. —Mañama voy % casarme con 
un hombre 4 quien no quiero. 

Carlota.—j¿No quieres 4 Enrique? 

Consuelo.—No. 

Carlota, —Entonces ¿por qué consien- 
tes en untr tu vida á la suya...? 
¿Tú sabes lo horrible que te será 
vivir día tras día al lado de una 
persona “extraña 4 tu corazóm...? 

Consuelo.—Supongo el salerificio que 
me ¡impongo; pero lo sufriré re- 

“signada, No puedo  rebelarmi, 

Carlota.—¿Por qué? ¿Te obliga  al- 
guien 4 contraer esa boda? 

Consuelo.-—Obliigarme, "no. Pero este 
matrimonfo, en el cual tanto han 
influído mis padres, viene á ser 
algo así como la tabla 4 que se 
abrazan los náufragos para salvar 
su vida. $ 

Carlota.—No lo entiendo. $ 

Consuelo.—Mi- casa se hundía, Carlo- 


ta. Jugadas adversas de Bolsa mos Mariátegui. (Horas de oficina: de 6. 
á8p.m. y 9: 412 
co municipal de cualquier tetatro).. 


pusieron á las puertas de lla rui- 
ma. Nuestras amistades, mo bien 
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sospecharon nuestra  bamcarrota, 
comenzaron (4 volvernos la espal- 
da. Todo «se conjuraba contra 
nosotros. Los acreedores, antiguos 
amigos de ani *padre, á quienes és- 
to acudió en los primeros momien- 


tos, empezaban á demandar el pa-- 


go. de las deudas. Nwestna caída 
ruidosa se «aproximaba, y en uque- 
los días, Enrique, que, como sa- 
bes, es riquísimo, habló sin rodebis 





DEL MUNICIPIO ; y 





El concejal señor don Martín Pró y 


Pp. m. en el pal- 
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Cubiertos 
para mesa 


Metal blanco 
legítimo 
garantizado 


J. Gioffré 


_Locería . 
Arzobispo 207 


con mi padre, le dijo. que estaba 
enamorado de mí y Se comprome- 
tió 4 saldar muestras deudas, 4 po- 
mer la cosa 4) flote, si yo aecedía 
li casarme: con él, 

Carlota.—Y tú... , 
Consuelo.—Al principio rehusé com la 
misma firmeza com que le había 
desdeñado en  cuamtas ocasiones 
me habló de su cariño. Pero lue- 
go, pensando en a tranquilidad 
de mis padres, en el renacimiento 
de nuestro pasado esplendor, aece- 
dí 4 lo que me proponía y Jocidi 
sacrificar mi felicidad ¡por el bien- 











estar y sosiego dle los míos. ¿Com-' 


prendes ahora mi: pena...? “La 
víspera de la: boda, tan feliz para 


las que van á ver pealizadas Sus : 


iusiomies, es para mí muy triste, 
porque yo, “al casarme con Enri- 
que, renuncio 4 las mías. Ñ 
Carlota.—¡Pobre 'Comsuelo...! Ya me 
imagin» tu dolor. Por experiencia 
conozco las «amarguras de que me 
hablas. También yo tuve que apar- 
tarme de la ¡senda «de mis sueños. 
Consuelo.—Y al alejarte «le ella, ¿no 
te animó «el dielseo de rebelarte, de 
dejar volar 4 tu corazón...? ¡Ay 
si yo dejara volar el mío...! . 
Carlota.—No te lo aconsejo. Yo, como 
tú. sentí la misma ansia, y la rea: 
sidad me avisó que no lo debía 
hacer. : 
Consuelo.—¿Cómo...? : 
Carlota. —Contra mi voluntad, me ca- 


> 





“Coronel Augusto Bedoya 


Hombre brayio, vehemente, 
que vive siempre impaciente 


y que siempre está en .un potro; 


hombre que casi me doblaba la 
edad, pero que era muy rico. 


Consuelo. —¡La- historia do siempre! 


Carota.—Triste y 


saron com Augusto. Yo mo le que- 


ría, Mis tíos, 4 cuyo amparo vi- 
vía desde que murieron mis pa- 
idmes, me inistaron 4 «é traer el 
matrimonio. Como yo %  negase 
4 ello, so enfurecieror- ¿ommigo, 
mie hablaron de imgrati” les, has- 
ta me amenazaron con ¿yarme su 
protección, con abandona ne... Y 
entonces no buve más melhedio que 
acatar su volumtad y decidirme $ 
unir mis destinos con los de un 


lNorosa veía yo 
acercarse lla fecha de mi boda, 
vacío el corazón de “usiomes. lle- 
no de dudas por mi futura felici- 
dad. La moche antes de mi enlace, 
all entrar en mi alcoba, me dirigí 


.al balcón, y, como «dle costumbre, 


iba á descolgar la jaula de mi ca- 


mario, cuando me asaltó una údea 


mepentina. Dar libertad al prisione- 
ro. Ya que no podía «Jlejar volar 
á mi corazón, que volase él, que 
diejase para siempre aquella cárcel 
en que vivía cautivo. Creía hacer 
con ello una verdadera obra de 
caridad, y como lo pensé lo Tea- 
licé. Metí mis manos en la jaula, 
y entre mis dedos aprisioné el 





Haciéndole competencia - 


á los overall, hace la 


cuerpo del pajarilllo, que al sentir 


S strería Lima 


Abrigos forrados en fina rs. $ SO. 
y Ternos de casimir, pura lana a. $ 45. E 


HH. Sagástegui - Puuo 364 
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la gente, 
presidente, 
como: el otro... 


lo llama toda 
como al otro, 
y es augusto, 
A 
la. opresión pió angust 
dije—=;. ya eres “il 
abriendo la mano, -le dejé entre, 
Mas ramas de un tiesto ¡para que 
desde allí iemprendiera - el vuelo. 
Cerrá el balcón y me metí en el 
lecho. A da mañana siguiente, 
evando umevamente abrí las «vi- 
divieras, me encomtré 4 .mi pobre 
canario en el mismo sitio en que 

le dejé. Estaba muerto. CO 
Consuelo.—¿ Muerto ? PA 
Carlota.—Sí. Le mató, se conoce, el 
frío de la moche. No ¡pudo «volar. 

No estaba acostumbrado. 
Consuelo*—.Biin; pero... TI 
Carlota.—-Entonces pensé lem mi pobre 
corazón, 4 quien yo intenté dejar 
volar, Tal vez le hubiese ocurri- 

«lo lo mismo. ¡Como tampoco 'es- 
taba acostumbrado...!1 Igual que 

el pajarito, había vivido cautivo 
siempre, y cautivo" debía: sagúir. 
Era su destino. Su fdWeidad esta- 

ba entre los dorados hierros de 
una jaula... A 4 
Consuelo.—Y :entoncas te 
signada. A: ; 
Carlota.—-Si, Comswelo, y, para tu tran- 
quilidad, debo decirte que ul po- 

ico tiempo, «con el trato íntimo, co- 
mencé á amar 4 -Augusto y he si- 
«do con él muy dichosa, muy di- 
Chosa. s > Da 
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RESPUESTAS 
A. Cuchuflet.—Upino que Juan Le- 
guía €s capaz de hacer hazañas en ell 


aire, porque es un muchacho intrépi- 
do. Javier Correa tiene facha ad hoc 
para lievar el uniforme de dipuomáti- 
co; ya me lo veo con el sombrero de 
pico y la casaca bordada... De Fortu- 
nato Quesada, sólo sé que tiene mucho 
talento; del gordito - Porras pienso 
que tiene una piuma fácil... y un di- 
simulo... Hm,..! En cuanto 4 José 
Félix le puede decir á usted que lo 
que siemie es no tener con quién pe- 
lear para encomendarle mis intere: 
Ñ089... ¡Óstima que aquí no se use eo- 
mo en Ingiaterra peluca y túnica! 

A. Dojy.—Temo mucho por usted a- 
miga mía; el piazo de año y medio es 
muy largo y si es tan joven su pro- 
metido, hay 99 probab:lidades en con- 
tra, Dar conseog para retener al no- 
vio es muy difícil; lo único que le (di- 
Té es, que no se le dedique mucho, 
que no se. dé cuenta él de esa adora- 
ción ciega que la puede perjudicar ú 
usted, pues confiado en esto, se dedi- 
cará ú distraerse mientras se eumple 
ell plazo... Mejor aparentar indife- 
rencia. Así puede ser que le tenga us- 
ted más seguro. 

A la curiosa.—Ni yo he podido pe- 
netrar ese misterio.... ¿Quién es Ma. 
rea? 

A Tímida.—Si desea usted ser 
“Ceseritora,??  láncese usted como 
quien para aprender á nadar se arro- 
ja al mar, No se preocupe usted de co- 
mo saldrá la cosa, si satírica, si  so- 
lemne, si -pesalda... qce cada género 
tiene su. aspecto bueno, su aspecto 
malo y su aspecto pésimo. Si en usted 
hay madera de escritora muy pronto 
se sabrá, porque eso no se puede ocul 
tar; desde ahora pongo 4 la disposi- 
ción de usted esta sección para su 
primer ensayo (si es que la redacción 
lo permite)... Anímese. 

A una limeña €nvidiosa.—La mira- 
florina más bonita, al juzgar por los 
enamorados que tiene, eg R. La que 
mejor juega tennis, con mejor estifo, 
ns, Marv 

A Cuarfntona.—Péscate al Bodee: 
jón del barbilampiño, porque tal vez 
no se te presente otra ocasión... y te 
quedas... ¿Qué más quieres?...  Ca- 


A EN O SOLID: 
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se harían de rogar. 

A Torbellino.—Lea usted Ali-Baba 
-6 Los cuarenta ladrones. El arroz con 
leche es un dulee que cualuier cocine. 
S ra sabe hacer; las matillas hay que 
pedirlas ú Pira; a; en ninguna otra 
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obsequiarán 4 usted unas cajas de es- 
te delicioso ldullce, La mejor revista 
es “Hogar?” y en cuanto á log cine- 
mas todos son iguales; puede usted ir 
á cualquiera si va 4 alguno. 

A Lucesita.—¿Qué es una huacha- 
Lats ee es, una diga de color 





prerntisssccins 


su, auto, palco; me parece que pocas 


parte salen buenas, ¿No es usted ami-. 
ga de los Artadi 6 de Arrese? Ellos le 


d 





AA 





riroiia desde las 8 a. m., yue usa pul. 
sera escuava «de celuloide y collar de 
cuentas, zapatos b.ancos de manufac- 
Laura china, perfume por vnzas, asidua 
asistente dd. cinema, y delira” por sa 
tunción del viernes. Ku fin, segura- 
mente el novio es empleado de gobier- 
uo. Los señoritos se encantan con las 
huachafas, porqee al tratarias pueden 
utvidar va compostura exagerada y 
actuar Sans gene. Para que no la per- 
sigan á usted los casados, pues hija 
mía, si usted no sabe qué hacer, nadie 
“0 sabrá, 


liempo de pensar en el matrimon.o. 

A Ayirasar.—Usted es hombre y 
éste es consujtorio FEMENINO 

A PudYrosa.—Esas cosas si se hacen 
no se dicen ni se pide permiso á na- 
die para hacerlas... Siga usted no 
más... y que sus sentimientos sean su 
guÍlA mo... 

Preguntona.—Si usted se saca pre- 
mio en los coneursos de **Hogar,”? có- 
brelo usted en la oficina, calle de la 
Minería. Desgraciadamente no eonoz- 
vo .el Museo del Louvre más que por 
grabados; pero lo poco que he visto 
de él me parece que puede una perso. 
na con sentimientos artísticos encan- 
tarse en ese lugar... En cuanto 4 su 
atra pregunta... le contestaré en el 
prólixmo número. ; 

A Rubia graciosa.—A muchas sabias 
personas les he oído decir que el es- 
tado ideal de la mujer es la viudez... 
S: usted ha tenido la suerte de ¡llegar 
á él, joven, bella y con fortuna, ¿24 
qué 'encadenarse otra vez?... Le doy 
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an imuchacho muy s mpático 
Eso depende (de usted. El, 
doctor Salazar y OUyarzábal no tiene 


“peto “fla actitud seria y 


—namente felices, 


MJ. Además. as malas noches, el 


E 


SOS 


un buen consejo: tome el primer va- 
por para Europa... Se busca usted 
una señora de compañía y. econ ala, 


una doncella, y un valet, que corra 
con el equipaje; y $e dedica usted á 
viajar por el mundo durante unos 


cinco años, al fin de los cuales puede 
usted por patriotismo, regresar 4 “uu 
país á traernos un poco de Jo, que us- 
ted adquirirá; en esa vida intensu... 
¿Seguirá usted mi consejo? A 

A Rosite,—El menor de los D, D. es 


9) 


A Regina. —Francamente señorita, 
usted ¿unto con su millón de pregun- 
e debía haberme dado plazo para 

:ontestar!las... Nadie me ayuda... ni 
opi miá correspondencia... El con- 
sultor abogado de ““Hogar*? no. s 
quien sea... Si usted se dirige 4 1 
oficina. seguramente 2 atendera, 0 
extensa que sea la consulta; los infor. 
mes per odísticos que desea se los daré 
próximamente. Una señora que quiere 
trabajar en su casa y que tiene esas 
apt tudes se debe dirigir 4 la insti- 
tución que dirige la señora Mercedes 
Ayulo de Puente, y que está situada 
en la calle de la Merced. Entre mis 
amigos ej que tiene más carácter es 
uno que está muy alto y que no puedo 
nombrar... Basta para imponer res- 
reposada,?? 
pero persistente, sin debilidades, mi 
intermitencias, 

A Mary.—Hágame usted: todas las 
preguntas .que quiera. se las contestaré 
con el mayor agrado, 

A una huachafita.—Está usted  e- 
quivocada; yo contesté su pregunta 
en “Hogar?” del 6 de agosto; busque 
usted y verá, 

A Chin'ta,—Esos simpáticos OT OnaR 
son Pos N..S. + 

A  Ju*nita.—lo0., Muy  attrayentes 
son estas n'ñas; pero todas están de 
novias... creo que prefiero 4 8, ¿y 
usted? 20. Es pariente político, ó her. 
mano. 30, Sí; y hacen una inda pare- 
ja. 

A Cla.—Pues uno de los A. segura. 
Es acabará por tdecidirse.... por 

ar e ¿hasta cuándo?... El hipó- 
cd es buen sitio para la pesca... 
El p ¿mo. domingo no falto. Juas 
““ñaí ?” tienen muchos deseos de a- 
prenct ¿4 volar... A G. le veo mu. 
chas ¡feces silueta de Golondrinas... 
Los iviadores de  ““Curtiss”? dicen 
que van á formar una sección feme- 
nina en su escuela... Y las ““fañas”” 
serán las primears alumnos, no lo du- 
de. , 

A Tímid2.—Póngale los puntos so- 
bre las IES.... déjese caer de la ma- 
nera como saben las mujeres... O há- 
galle tercio con otra, Si está enamora- 
do de usted en el acto saltará el gato, 
se declarará, se casarán y serán eter: 
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A Periquilla _CurioSa.—Es el clima, 


cigarrillo, y otras «distracciones á las 
cuales se dedica la juventud actual. e 
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A La Nañiti—La chioa que gustó 


más en e Club Naciona] fué C... 50 


E, S. O. por ahora mo flirtea con na- 
dio... ... Ss quieres ocupar el puesto, so 


A Piáeita.—N o haga caso de pre. 
Esto es una cosa 


- completamente inútil, porque si su no-. 
vio no la engaña sufire usted sin mo- 


tivo, y si la engaña, como es lo mjs 
probable, ha sufrido usted antes de 
- tiempo... y después. Hay una <opla 
que dice:  : 
“La niña que quiere á dos 
No es tonta sino advertida 
Si una vela se le paga 
La otra queda encendida.” 
Esto es lo mejor, La cosa debe ser 


como antes en las cámaras: propieta. 


tio y suplente...eso de amar 4 uno no 
trae sino molestias... He dicho, 

A Amfpola--Si no lo puede usted 
pasar aunque es excelente... pues ha» 
ga como con el aceite ke Castor: con 
naranja ó 40n cerveza. 

A Guin-Guin.—Para lucir sus alhos 


A Elena Larrus-—Porque está ena- 
morado de una vinda. 
A La Milincke.—-Es usted muy de 


mal genio y merecería que no me o0u-. 


para de usted. Su carta seguramente 
debe estar en algún rincón de la eapi- 


tal, pero no de los pottas, parque na-. 


die se debe haber fijado en lo impor 
tante del documento y sacrígelamente 


la han arrojado al canasto de, papeles. 


inútiles... Vuelva ustea á Veseribir, 
e ser qie teuga la segunda vez 
-más suert, 

A N% 13.—Aquí tiene usted un 
buen dulce: TOCINO DEL (IELO. 
Una libra de azúcar se nace almíbar 
chara, estando fría, se vacia sobre do- 
ce yemas y una clara, bien incorpora- 
das, Se acaramela en moldecitos chi- 
cos y lisos, se vacia en cada, uno de 
esta mezcla y se ponen al baño-maría 
con brasas encima. Si 4 usted «iendo 
rubia le gustan los rubios, es porque 
debe tener afgún. antepasado more- 


no... Es regla nfalibte... Gezana 
debe ser como lo dije ya, inplesa. 
Decididamente soy mujer.. ¡Claro! 


¿Qué hombre iba 4 tener paciencia pa. 
ra contestar tantas y tan variadas 
consultas ..... Gracias por lo de la 


gracia 1 
PREGUNTAS a 

(Para, contestar en el número mó. 10) 

Señorita Je Sais Tout: 

Como su inteligencia es tan o ta, 
Te ruego me responda: Pi 

¿Qué haré para que las hernfUnas 
de mi chico no sean tan..... y" me 
dejen conversar con dl. ¿Y por qué soy 
tan celosa? 

Su admiradora 


Rosa Th8, 


Señorita Je Sais Tout: 

Tenga "a bondad de contestarme la 
siguiento pregunta: ¿Qué debo hacer 
para que 4 mi novio le sean todas las 
mujeres indiferentos y ser yo la due- 
ña absoluta de su corazón 

¿Je Sais Tout: ¿qué debo hacer para 
que el chico L. B. no sea tan badu: 
Jaque y no me haga sufrir tanto? 

Queda en espera de su amable con- 
testación.-—Lucerito. 





Simpática Je Sais Pont: 
¿Quién enamora á dos simpáticas 


- pollas, chorrillanas, primas, la una ru, 


bia y momea la otra, distinguidas é 
inteligentes, como que 188 viene de 
herencia? 

Para más señas una usa Juto.. 

No dejes de contestarle á una, == 
Curiosa, eS 

Señorita Je Sais Tout: 

¿Es cierto que dos de las mucha- 
chas más encantodoras de Lima son 


¿T. M. y G. T. y hasta varécidas?. 


Tuya.-——Marisa. 


Je Sais Tout: 

Soy una chica bonita, intelgente, 
perspicaz y curiosa. Así me lo “dicen 
y así mie parece. También soy muy 
traviesa, un poquito coqueta y muy 
soficitada. Entre Ellos. hay un mozo 
gallardo que me añoca, me aloca y me 
a ¿0né haré para no perderme? 








Encantadora Je Sais mont: 

Uu sólo favor, pienso que no serás 
mala, no contestando mi pregunta, 

EP es un chiquillo, un pieaflor des 
piado. Figúrate, yo tan seria he caído 
Je sais Tout, y lamentablemente por. 
que á pesar del engaño sigo querién- 
dolo al muy samarro; pero mi orgu- 
llo de ranchacha hace. que no lo acep. 
te, así lisa y llanamente; porque el 
muy bribón me ha escrito ya doy car- 
tas, ¿Qué hago para aceptarlo sin que 
mis amigas se burlen de mí? (Ellas la 


saben todo). 


Espero me conteste linda Je sais 
Tont, porque seré unas de las primeras 
en comprar el “EL HOGAR” para 
ver mi pregunta.—June Caprice. 


Señorita Sait Tout: 
¿Es cierto que está llamando mu- 





cho la atención en ésta una poflita 


de la ciudad del Misti que siempre 
está con otra de ojos negros y de un 
talle de enloquecer 4 cualquiera 
TraviMa, 
Señorita Je sais Tout: 

Confía en la bondad de su alma: 
que me diga: ¿Qué debo hacer para 
que mi novio me quiera y vuelva que 
se ha ¡ido sin motivo, y me tiene su- 
friendo? 

Otra. Tengo una amiguita, que la 
quiero mucho, ¿qué hamé para que no 
sea tan ingrata, y pueda saber si me 
quiere 6 me engaña ?—Olvidada, 


A 


>> ¿Por qué son los hombres tan vele-, 


tas y tan mentirosos? 

Yo soy rubia, Wanca y delgadita y 
muy linda según él que o que mi 
tipo era su ideal. Y no sabes Je sais 
Tout? ahora, según me han dicho, e- 
tá en amores locos con una gordita, 
bíen morena, de pelo muy negro y tan 
peluda que parece ún gusano de pa. 
TTA. 

¿Qué te parece? Seguro que: ahora 
le dirá también 4 ela todo lo que le 
decía £-— Bianca Valoris, : 

a 
Je sais tont: 


e. 


Quieres hacerme un favor? Saluda > 


4 V. de mi parte y dile que hace mal 

en estar molesto conmigo, pues he es- 

tado enferma, que me llame por telé- 
1 
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fono á las 4 que tengo mucho que ha- 
blar con el MAIS, 





Querida Je sais tout: 
¿Por qué al doctor J. le. Austen tan- 


to las pollitas?; yo cres que debe ser 


por lo de *“4 gato viejo ratón tier- 
no??. ; 
No te olvides de contestarme esto 


a sino no creo en tu nombre, — 
Charito 





e Amable Je sais tout: 

Somos tres amigas de “Hogar”? que 
abusando de la amabilidad de usted 
nos permitimos adjuntarle las siguien. 


_teg preguntas para el próximo núme- 


rO. 

¿Por qué ciertos hombres no se con- 
forman con 'el cariño de una sola. mu. 
jer? 


cabello rizado? , 

Después que ponen fin 4 gus amo- 
res, ¿por 2D algunos enamorados no 
devuelmen las cartas? 

¿Por qué los hombres son tan varita 


bles 6 interesados?-—Mascarita, 


ema 
Señorita Je Sais Tout: : 
Un amigo y yo, discutimos el si. 
pguiente punto: ¿En qué época es más 
feliz y se ama más un matrimonio, 
cuándo recién se constituye 6 después 
de algunos años de verificado? 


¿Hasta qué edad una mujer puede $ 


esperar casarse ?-—Localea, 


¿Qué haré para que mi “padre no sta he 


tan celoso y me deje sar con fre- 
cuencia 4 alegrar mi espíritu? 


¿Por qué los hombres no saben 


querer con abnegación como nosotrast SY 
¿Qué remedio me recomienda usted Y 


para la caspal—Una condesita, a 


eS E 
Señorita Je sals Tont: == 
Tú tan amable para contestar £ to a 


dos, ¿serás también para mí? Dime, $ 


tí que todo lo sabes, ¿quién es un se 
for muy alto que pasea _por la Col: 
mena, únas veces con amigos y otras 
con una ñaña muy goeda $ No quiero 
sino sú onmíbre... siquiera sus ini 
ciales. .—Tu S. S.—FJOr de María O. 





Simpática Je sais Tont: 

Dime cuál es tu opinión: ¿quién es 
menos descraciado una niña sin casar- 
se, 6 un viejo solterón? Dispénsame la 
pregunte, Hasta el viernes te espera. 
—Inténcionada, 

(Dime de tu repertorio que 
debo leer.) : 


libro 





At 


Señorita: 


Ha probado usted los per- 
fumes de fama mundial Oru- 
sellas y Cía. de la Habana ? 
No?.... 

Pídalos en $u tienda favyo- 


PONIA 





















































¿Qué debo hacer para conservar el $ 
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> nuestras oficinas, 
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ICURSO 


-— 6650 francos en premios ! 





Las COMPAÑIAS UNIDAS DE 
SEGUROS, satisfechas de la entu- 
siasta acogida que los lectores de 
““HOGAR”” dispensaron á su concur- 
so anterior, han resuelto abrir opor- 
tunamente un concurso especial pa- 
ra la Navidad próxima. Este concur- 
so se anuncia con otro concurso, que 
es el que aparece en la penúltima 
página de este número. 

Las COMPAÑIAS UNIDAS DÉ 
SEGUROS quienes que los lectores 
de provincias tengan opción también 
á su concurso de Navidad. Para lo- 
grarlo, bastará que esos lectores des- 
cifren el presente concurso y los de- 
más de las mismas Compañías que 
publiquemos hasta el mes de noviem- 








Hemos recibido 732 soluciones ul 
concurso de la Leche evaporada St. 
Charles. De éstas, son buenas las 
265 que aparecen en la lista que va 
á continuación. Las demás, ó son ma- 


z 


las, Ó han venido pasada la hora, ó 


- ham omitido el recorte, ó han venido 


acompañadas del logogrifo y mo del 
““pedacito”” de las bases, faltando 


así á lo expresamente indicado por 


nosotros sobre el particular. Insisti- 
mos en la necesidad «Je mandar el 
““pedacito””-—y no otra parte del pe- 
riódico—para evitar Ja ““martinga- 


la?” de enviar dos soluciomes con un 


solo número de *““HOGAR”?. Somos, 
pues, imflexibles, : e 
La solución cormecta dice así: 
“Un litro de leche buena equivale 
á 12 huevos frescos y á dos lomos 
con papas: Lo difícil está en que la 
leche sea leche. ¿Te atreves á decir 
que lo que dan en Lima por leche es 
leche? En otras. partes del mundo 


meten á la cárcel á los que adulteran 
los artículos de consumo. 


“Siendo mala la leche, no queda 


“sino un remedio: COMPRAR LECHE 
 EVAPORADA St. CHARLES, que 
es nutritiva, pura realmente y que 


lo mismo sirve para alimentar á los 
niños, ancianos y enfermos que pa- 
ra mezclarla con té ó para hacer sa- 
hrosos dulces caseros. Además, cues- 
ta menos que la leche fresca.” 

Los 265 favorecidos pueden ¡pre- 
senbarso á cobrar sus premios en 
á partir del día 
luneg. Son (los «siguientes: > 


Princesita, Consejero de familia, 
Paguerette, El lechero, St. Charles, 


Dos Frutillas, Periquín, Alicia Ship, 
El hada Dragomita, Hebé, Gilda, Lu- 


'EOLOPGIGIOIHIDLIRIIIPIAAIIPIDO 














bre inclusive, y que, todos juntos, 


los remitan, antes del 24 de diciem- 
bre próximo, á nuestras oficinas: Li- 
ma, calle de la Minería No. 179. 
“HOGAR”? cuidará de hacer las ad- 
vertencias necesarias á su debido 
tiempo, para que los lectores de pro- 
vincias cuiden de hacer esa remisión 
oportunamente. 

Ahora, señora, le pedimos que con- 
sidere Ud. que entre los ''gastos me- 
nudos”? de su casa, no habrá segu- 
Tamente uno más pequeño que el del 
seguro contra incendio. Calcule us- 


ted que un seguro por Lp. 1,000 sólo. 


cuesta en las COMPAÑIAS UNIDAS 
DE SEGUROS S. 37.50 al año, es 
decir: TRES SOLES y 12 cts. AL 





cero, La petite Olga, Chelamarg, Mi- 
nerva, Marco Antonio, La Pipione, 
El burro flautista, Trampolina, Fi- 
nia, Tere, Sevillana, Alex, Rosseta, 
Elena Ercilla, Marciano, Cara sucia, 
Pericote, Mary,  Salomone, Lizzie, 
La Zambita, Loca de Amor, Hebé, 
Carmen Rosa, Sarrete, Puek, T. B. C., 
Jazmín del Cabo, Quico, -Avila So- 
mar, Margarita, Gacela, Lois Faúlimr, 
Miss Ketty, Avispa, Casiamo, Roxa- 
na, Djenana, Max, Tosea de la Col- 
mena, Una limeña enfadada, Rowite, 
Lomita, Don  Chapkin enamorado, 
Bufalo II, Doris, Luis Eloy Herazo, 
Augustita la simpática, Cocoliche, 
Adrianita, Fado Blanquita, Juan Al- 
saco, Retazo, Cymbelinia, Flora, Muy 
siglo dieciocho, Mary, La de los eho- 
collzbels, Mimosa, Onisamibena, Ohiin- 
chin, Jialmes 1, Panchita, A. Miran- 
da, Una madre de familia, Ana Ma- 
tilde, Isabel Soto, Rosita María, Po- 
lillla, Ida, Fleur de th6, Crisantema, 
Sprine, La dama de las camelias, M. 
Matilde Ruiz. Lucha, Amots, María 
Rosa. Rosa Beatriz, Chabela, Cune- 
na. El conde de las Lagunas, Dom 
Onijote R., Roli, Churrupaco, Gaito 
Monités, Paineucho, Mara,  Allbeinto 
Antonio, Janine, Marianela, Eddie 
Polo, Golondrina, Fogratoli, Flor de 
las flores, Lia misteriosa, Una barran- 
quina, Don Modesto. Mari Soma, Pi- 
nochio, Matuchita, Enriguito ,L. Da- 
me en noir, Sabima, Conde de Mira- 
matr, Caperucita roia, C. C. C,, Ro- 
sita cama de. Ola. Tdeal. No me rfvi- 
des, Marnxa, Kufeke, Larita, Evigo, 
Progresista. Tomás F. Cietáceo,  Gui- 
do Anmnaratonfe, La. chiomita A., Una 
apasionada á Carlos. Flema Lars, 
Tere V., Paneucho, Ñañita, Una co- 
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MES. ¿Tendría usted derecho de 


quejarse si por hacer el ahorro de 


tres soles al mes perdiera usted sus 
muebles, sus vestidos y todo su me- 


BASES:-—Entre los que descifren 


correctamente lo que está en la pe- 
núltima página y lo remita 4 HO- 


GAR —CONCURSO UNIDAS antes . 
de las 12 del próximo martes, in- . 


cluyendo este pedacito (precisamen- 
te este pedacito y no otra parte de 
la revista), sortearemos los siguien- 
tes 15 premios: S 


ler. premio, Frs. 150; 26., 100; 30., 
80; to., 60; 5o., 40; 60., 30; 70., 25 80., 
25; 9o., 20; 100., 20; 11o,, 20; 120., 20;. 
130., 20; 140., 20; 150,, 20, — Total, 
650 francos. 





| concurso del número anterior 


legúala, Gei-Gi, L G., Sara $, Ruiz, 
Ruth Roland, Banquero, Guillermo 
de la Cadenilla, Una dulcera, Odari- 
co, Tuya Luisa, Amapola, Conde de 
Luxembureo, Marcial, Lucía, Wlate- 
ria. Asiul, Lilas, One Step, Miste- 
riosa, Trabuco, Upirueha, Selene, 
Kea, Fortuna, Bltna Gora, Blanche, 
Cavebama, jodomiro, Las camelias, 
Conde Zeppelin IL, Rasputin, Otelo, 
La Sevillana, La chocollatenita, Delfi- 
ña, Una polla simpática, E. Gallito, 
Luisa de R., Mosito Verde, New ho- 
me, María Elena, J. R. C., Totó, P. 
N. R., Rosa Travemso, Lily, Niabuco- 
donosor, Katre, Cheche, Nalda, Er- 
yea, E. Cruzado, Alicia Monti ya, 
Chocomilla, Moraima, Zaida, Aura, 
Lefa, Doña Mikiterio, Villar, Zazá, 
Ena, Cholo Blanco, La Zímeatra, El 
dúo, Elera ¡ 


La Goud' , Pepita, Maricucha, Su- 
Zi. Viva cha, Calmencita R. W., 
Juancito : $, Carlota, Chabuca, 
Judith P. 2z Uribe, Una morena, 
Belenista, . ¿a novia, de Nautin, H. Z. 
"., Una Hesesperalda, Tilín, Jacobo 
Tijerete +, Adíla, El corsario ne. 
gro, La princesa, azul,  Chiquitín, 


Chumbilla, Cucamba, 
Domingo, Lorita fea, 
Wandifor, Kebty, 
Estremaldoyro, La panzona, Eugenio 
Seudellani, Mercedes, La bigotuda, 
Titira, Bombón, 
Lita Mata, Milk 


Fray Gerundio, 
Polllita sorda, 


Nestlé, Rufina, Ven- 


> 


SOLIDARIOS 





(la fea), Riverita Julio, 9 


Billiken, Alfonso $ 


Manuel Lama, Cho- $ 


ga el premio, La Miehinga, Una ad- < 


miradora del Iunarcito de 
Constancia, Selenita, Plor 
mice W., Merluza, Lluvis, Blanca 
Wihite, No me olvides, Albertito. 
Orejiba, Noma. Inconsolable, Ñaña, 
Ana Bell, Fea Spring Betty Masita, 


Belaunde, 





de té, En- « 
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| BANCO ALEMAN TRANSATLANTIGO 
A de : 
: : : e 
: S d 


s Cifras que hablan solas ha E | 


El desarrollo del Banco en el curso de un año 
hasta el 30 de ¡unio de 1920 


En Caja y fondos en el En préstamos, avances 
: . extranjero y descuentos | 
: En 30 de junio de 1919 — Lp. 425,954... Lp. — 519,791... 
$ eye. En depósitos á la vista y | 
7 pa en cuenta corriente a 
: En 30 de junio de 1919 — Lp. — 468508... Lp “305,058... 
: En 30 de junio de 1920 — Lp, 894,242. LM 183,124... 


En denósitos á plazo 


e Total del activo 
En 30'de junio de 1919 — Lp.  1.681,921..- 


En 30 de junio de 1920 lo 4,244,199... 


- [BANCO ALEMAN TRANSATLANTICO_| , 
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